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ACTO  PRIMERO 


Patio  de  un  cortijo  andaluz  con  apero  de  labranza,  dos  puertas 
lateral  derecha,  dos  lateral  izquierda,  una  al  foro,  y  en  el  centro  una 
mesa  y  cuatro  sillas.  En  escena  está  el  tio  Palma  y  J.  Manuel.  El  pri- 
mero debe  representar  como  de  unos  sesenta  y  cinco  años  y  d;  ca- 
rácter bondadoso  y  aunque  rudo  de  aspecto  tiene  gran  cultura  y  el 
segundo  aunque  de  inteligencia  sutil  es  analfabeto.  Los  dos  tienen 
ideas  socialistas. 


ESCENA  PRIMERA 

T.  Pal.        Date  prisa  no  sea  que  venga  el  aperador, 

J.  Man.       ¿Aun  más?  ¿No  hago  más  de  lo  que  puedo? 

T.  Pal.  A  este  hay  que  tenerlo  contento.  El  año  está 
malo  de  trabajo  y  si  te  despide  no  encontrarás 
ocupación  en  ninguna  parte. 

J.  Man.        ¡Sería  una  injusticia! 

T,  Pal.        ¡Injusticia!  El  no  entiende  eso. 

J.  Man.  ¡No  es  humano  obligar  al  que  trabaja,  a  que 
haga  más  de  lo  que  puede! 

T.  Pal.        ¡Somos  tan  egoistas! 

J.  Man.       ¡Cuantas  cosas  se  ven! 

T.  Pal.        Aún  te  quedan  que  ver  muchas. 

J.  Man.  ¡Para  nosotros  no  hay  la  menor  ilusión  de  es- 
peranza! ¡Hemos  nacido  para  yunque  y  tenemos 
que  recibir  con  agrado  todos  los  golpes  que 
nos  den! 

T.  Pal.  Tú  lo  has  dicho.  Para  yunque  hemos  nacido 
y  todo  cuanto  hagan  lo  han  de  forjar  sobre  nos- 
otros. Nada  somos  y  todos  nos  necesitan.  Nos 
repudian  y  sin  nosotros  nada  serían.  Juegan  con 
nuestra  debilidad  y  somos  sus  cimientos.  Nos 
empequeñecen  y  les  damos  grandezas.  .  ¡Y  lo 
que  es  más  triste!  Los  enriquecemos  y  no  nos 
ocupamos  de  nosotros.  66^506 
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J.  Man.       Será  de  ley  y  habrá  que  conformarse. 

T.  Pal.  Una  ley  es,  pero  la  ley  del  más  fuerte,  y  no  la 
ley  de  la  hermandad.  ¡Todos  tenemos  derecho 
a  vivir! 

J.  Man.  Yo  no  soy  egoísta.  Sé  muy  bien  que  hay  que 
trabajar.  También  sé  que  no  podemos  ser  todos 
iguales,  pero...  ¡Tampoco  debía  de  haber  tanta 
diferencia! 

T.  Pal.  Más  de  cincuenta  años  llevo  en  esta  casa.  Co- 
nocí al  padre  del  amo  siendo  niño  y  apesar  de 
no  haber  dejado  de  trabajar  nunca,  el  día  que 
me  echen  tendré  que  implorar  la  caridad. 

J  Man.  El  amo  le  quiere.  Sabe  que  usted  es  bueno,  y 
aunque  trabaja  poco,  el  pan  que  come  se  lo  ga- 
na bien  ganado. 

T.  Pal.  No  las  tengo  todas  conmigo.  Hace  unos  dias 
que  Domingo  no  deja  de  decirme  que  no  sirvo 
para  nada  y  temo  que  me  despida. 

J.  Man.       ¿Y  cree  usted...? 

T.  Pal.      De  ese  hombre  no  se  puede  esperar  nada  bueno. 

J   Man.       Me  marcho,  no  sea  que  me  tome  ojeriza. 

T.  Pal.        Es  lo  mejor  que  haces. 

J.  Man        (Haciendo  mutis)  Hasta  después. 

T.  Pal.        Y  ya  lo  sabes.  No  te  descuides. 


ESCENA  SEGUNDA 

T.  Pal.  ¡Pobre  muchacho!  Le  pasará  como  a  mí.  Toda 
su  vida  trabajando  y  a  última  hora  como  el  tío 
Palma.  ¡Cuantos  desengaños!  ¡A  veces  quisiera 
decirle...  ¡No  corras!  ¡Tiempo  tendrás  da  hacer- 
te viejo!  Yo  era  comotú...¡  Muy  trabajador!  ¡Fís- 
gate en  mí,  y  verás  tu  situación  cuando  tengas 
mis  años...  ¡Pero  me  dá  lástima  de  hacerle  per- 
der la  ilusión!  Que  siga  viviendo  con  ellas  y  que 
sea  feiiz  el  tiempo  que  le  dure...  quizás  los  tiem- 
pos cambien  y  tenga  la  vejez  que  yo  he  acaricia- 
do siempre,  .  Tal  vez  se  den  cuenta  de  nuestra 
situación  y  hagan  algo  por  aliviarla.  Todos 
vivimos  en  la  tierra,  y  si  bien  no  podemos  tener 
los  mismos  derechos  porque  la  ley  humana  así 
lo  ha  impuesto;  al  menos  que  nos  den  lo  que 
por  derecho  nos  corresponde. 
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ESCENA  TERCERA 

Dicho.  Domingo,  por  1.a  de  echa,  aperador  del  cortijo.  Debe  repre- 
sentar unos  cincuenta  años   de  aspecto  rudo  y  de  malas  intenciones. 

¿Aún  con  la  misma  tomiza? 

Ya  la  termino...   Tengo  las  manos  tan  torpes. 

V.  ya  no  sirve,  tio  Palma. 

(Tembloroso)  En  mi  juventud  no  había  ningún 
mozo  que  me  igualara. 

Lo  he  oido  decir.  Pero  que  haya  sido  muy 
trabajador  en  su  mocedad,  no  es  motivo  para 
que  ahora  se  le  dé  de  comer  sin  hacer  nada. 
(Recordando)  En  estas  tierras  nací  y  en  ellas  me 
he  criado...  (Pausa)  Desde  pequeño  al  lado  de  mi 
difunto  padre  y  después  solo,  he  dejado  de  re- 
garla ningún  dia  con  mi  sudor.  ¡Si  ahora  no 
puedo  por  que  los  años  se  ríen  de  mi  voluntad, 
que  quieres  que  haga! 

Dejarle  el  lugar  a  otro. 

¡A  otro  que  tenga  más  derecho!  ¿No  es  eso? 

A  otro  que  al  menos  trabaje  lo  que  coma. 

¿Y  a  tí  quién  te  dá  derecho  a  insultarme? 
¿Quién  eres  en  esta  casa  para  tratarme  así? 
¿Que  veneno  corre  por  tus  venas  para  que  así 
me  ultrajes?  ¿Que  pan  como  de  tí  para  que 
quieras  quitármelo?  ¡Si  no  merezco  lo  que  como 
por  que  tú  lo  dices,  antes  merecía  más  de  lo  que 
me  daban  y  nunca  lo  reclamé;  así  es,  que  está 
pagado  lo  uno  por  lo  otro! 

Soy  el  encargado  del  amo  y  tengo  derecho  a 
que  se  me  respete 

Es  verdad,  tienes  ese  derecho;  pero  mis  canas 
tienen  derecho  a  ser  respetadas  y  tú  has  sido  el 
primero  en  faltar  a  ese  deber. 

(Con  indiferencia)  Cuando  venga  el  amo  se  ente- 
rará de  todo. 

Pero  antes  sabrá  quién  eres.  Le  diré  como  te 
portas,  del  odio  que  estás  rodeando  y  de  las  in- 
famias que  haces. 

Al  amo  ie  importa  poco  los  años  que  usted 
tenga.  El  paga  y  tiene  derecho  a  exigir. 

Nadie  dice  lo  contrario   Tú  lo  dices  todo. 

En  fin.  no  tengo  ganas  de  perder  tiempo,-  dése 
prisa  y  nos  ahorraremos  palabras. 
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T.  Pal.  (A  parte)  No  hay  cuña  peor  que  la  de  la  misma 
madera,  (a  Domingo)  Vete  tranquilo  que  haré 
como  siempre;  lo  que  puedo. 

Domin.  (Haciendo  mutis  por  el  foro  y  a  parte.)  Si  el  pan  fue- 
ra mío,  bien  lejos  lo  vería. 


ESCENA  CUARTA 

T.  Pal.  Tendré  paciencia  y  dejaré  que  me  insulte.  ¡No 
tengo  a  donde  ir,  tendré  que  aguantar!  Pero  no 
durará  mucho  tiempo.  Ya  soy  viejo  y  espero 
pronto  el  fin  de  mis  dias.  Con  eso  se  quedará 
tranquilo  y  saciado  su  apetito,  tendrá  a  otro  a 
quien  explotar  y  así  seguirá  la  cadena,  (Con 
energía)  Mientras  sirva  eres  materia  para  expío- 
tar;  cuando  te  encorves  por  el  peso  del  trabajo 
y  no  tengas  a  donde  ir,  ya  te  buscarán  sustituto. 

ESCENA  QUINTA 

Dicho.  Y  Milagro,  por  1.a  derecha,  muchacha  de  diecisiete  abriles, 
hija  de  Dumingo  y  de  muy  buenos  sentimientos. 

Milagro      ¿Quiere  V.  que  le  ayude,  tio  Palma? 

T.  Pal.  (Volviendo  la  cabeza)  ¿Como  has  tardado  hoy 
tanto? 

Milagro  (Sentándose  a  su  lado)  Aún  es  temprano  (Cogién- 
dole la  tomiza)  Déjeme,  ya  la  terminaré.  ¿Qué 
cuento  me  contará  hoy? 

T.  Pal  (Acariciándola)  Hoy  es  muy  bonito;  ya  verás 
como  te  gusta. 

Milagro      (Con  impaciencia)  ¿Es  muy  largo? 

T.  Pal.        Como  el  de  ayer,  pero  te  tiene  que  gustar  más. 

Milagro      Empiece;  ya  estoy  impaciente. 

T.  Pal.  No  hay  que  correr  mucho.  Cuando  se  mar- 
cha a  prisa... 

Milagro      Refranes,  no. 

T.  Pal.  Esto  que  voy  a  contar  hace  mucho  tiempo 
que  sucedió. 

Milagro      Esos  son  los  que  más  me  gustan. 

T.  Pal.  Escúchame  y  no  pierdas  palabra.  La  historia 
es  muy  interesante  y  tú  has  de  ser  el  Juez. 

Milagro  (Sorprendida)  ¿El  Juez? 

T.  Pal.        El  Juez.  Tú  has  de  dar  el  fallo. 


Milagro  Está  bien,  ya  veremos  que  tal  lo  hago  la  pri- 
mera vez. 

T.  Pal.  (Recordando)  En  un  pueblo  no  muy  lejano  de 
esta,  vivía  en  el  campo  un  matrimonio  y  un  hijo 
que  tenía. 

Milagro      ¿Qué  pueblo  era? 

T,  Pal.  Ya  lo  sabrás  (Pausa)  Pues  bien,  como  era  po- 
bre, el  niño  se  crió  ayudando  a  su  padre.  (Suspi- 
rando) ¡Un  dia  la  madre  murió! 

Milagro      ¡Pobre  niño! 

T.  Pal.  Como  el  padre  no  podía  atenderle,  le  buscó 
colocación  en  un  cortijo  próximo. 

Milagro      ¿Tan  pequeño? 

T.  Pal.  Para  los  pobres,  el  trabajo  es  el  principio  de 
Ja  vida...  pero...  sigamos...  como  el  pequeño  era 
bueno,  no  tardó  mucho  en  hacerse  querer  del 
amo. 

Milagro      ¿Sería  muy  bueno? 

T.  Pal.  El  niño  siguió  su  vida  de  trabajo.  Todos  los 
días  se  levantaba  antes  que  el  astro  rey  proyec- 
tara sobre  la  tierra  sus  rayos  vivificadores.  En  la 
dehesa  solo,  sin  más  compañía  que  el  ganado 
que  guardaba,  se  le  veía  siempre  leyendo  y 
pensativo;   una  idea  fija  atormentaba  sn  mente, 

Milagro      ¿Como  no  me  lo  había  contado  antes? 

T.  Pal.  (a  cada  momento  más  emocionado)  Quería  apren- 
der y  trabajar  mucho.  Jamás  descansaba.  Siem- 
pre estaba  contento.  Su  ilusión  le  daba  ánimo, 
y,  así  un  día,  y  otro  día,  guiado  siempre  por  su 
idea,  se  iba  gastando.  En  plena  mocedad  pare- 
cía viejo  En  su  cuerpo  se  marcaba  la  curva  del 
agobio,..  ¡Nada  le  hacía  sesgar!  ..  Quería  conse- 
guir lo  que  se  habia  propuesto. 

Milagro      ¿Cómo  trabajaba  tanto? 

T.  Pal.  Quería  trabajar,  trabajar  mucho,  para  cuan- 
do no  pudiese,  tener  ahorrado  algo  y  vivir  des- 
cansado lo  poco  que  le  quedara  de  vida. 

Milagro      ¿Lo  conseguiría? 

T.  Pal.         (Con  coraje)  No,  nunca 

Milagro        (Con  vehemencia)  ¿Cómo  fué  posible? 

T.  Pal.  Aún  no  he  terminado.  Escucha.  .  el  dueño  del 
cortijo  que  era  bueno,  tenía  un  encargado  de 
malos  instintos,  y  cuando  el  pobre  viejo  no  po- 
día trabajar  más.  cuando  ya  estaba  esprimido, 
cuando  ya  no  podía  echar  una  gota    de  sudor 
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porque  todo  lo  había  dejado  caer  en  los  surcos 
lo  amenazaba  con  despedirlo,  .  (Con  amargura) 
¿Qué  dice  de  todo  esto? 

Milagro      Que  ese  hombre  era  un  infame.  Un  miserable. 

T.  Pal.        ¿Y  merece  un  castigo? 

Milagro      El  mío  sería  ejemplar. 

T.  Pal.        Ves,  como  has  sido  Juez. 

Milagro  Sería  inflexible  y  en  cuantos  casos  se  me  pre- 
sentaran, castigaría  con  dureza  a  esos  cobardes. 

T.  Pal.        (Secándose  las  lágrimas)  ¡Ya  sabía  que  eras  buena! 

Milagro  El  que  así  no  lo  hiciera,  sería  más  miserable. 
(Mogtrándole  la  tomiza)  Ya  está  terminada. 

T.  Pal.  (Dándole  unas  palmaditas)  ¡Que  DiOS  te  lo  pague! 

(Se  levanta  y  se  dirige  al  foro  apoyándose  en  un  bastón) 

Milagro      ¿A  donde  va  V.  ahora? 

T.  Pal.        Tengo  que  quitarle  las  hierbas  al  huerto. 

Milagro  Mañana  me  tiene  que  contar  otro  que  sea  co- 
mo este.  El  de  hoy  me  ha  gustado  mucho. 

T.  Pal.  (Aparte)  Nadie  diría  que  es  hija  de  ese  hombre, 
(Haciendo  mutis)  También  te  gustará. 

ESCENA  SEXTA 

Milagro  ¡Pobre  tio  Palma,  también  es  viejo  y  puede 
trabajar  poco!  (Haciendo  1.a  derecha  mutis)  ¡Le  quie- 
ro tanto..! 

ESCENA  SÉPTIMA 

Dicho.  Cascarilla  y  Abrahám,  por  el  foro.  Los  dos  son  gañanes 
del  cortijo.  De  treinta  a  treinta  y  cinco  años  de  edad.  Entran  limpián- 
dose el  sudor. 

Cascari.  Buen  tiempo  tenemos.  Este  año  será  muy 
bueno  de  trigo.  El  agua  cae  que  ni  pedida. 

Abhám.      El  amo  es  un  hombre  de  suerte. 

Cascari.  Como  que  de  no  estropearse,  no  tiene  donde 
meter  la  cosecha 

Abrah.  Se  sale  del  cortijo  y  no  alcanza  la  vista  el  fin 
de  la  propiedad.  Llevo  cinco  años  en  la  casa  y 
habrá  muchos  sitios  que  no  conozco. 

Case.  Y  te  mueres  y  no  la  has  visto  toda. 

Abrah.        Dicen  que  tiene  otra  mayor. 

Case.  Eso  dice  el  tío  Palma. 

Abrah,        ¡El  mundo  no  está  bien  repartido! 
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Case. 


Abrah. 
Case. 

Abrah. 
Case. 

Abrah. 


Eso  va  en  la  suerte  de  la  persona.  Ahí  tienes 
al  aperador,  no  tenía  ni  una  mota  y  ya  ha  com- 
prado una  ca&a. 

Ese  tío  es  muy  listo. 

A  mí  no  me  gusta  ni  un  pelo.  ¿No  te  has  fis- 
gado que  siempre  anda  a  escondida? 

¿Y  la  mujer? 

(Con  cautela)  Esos  están  haciendo  la  pacota. 
Como  el  amo  tiene  tanto  no  echa  de  menos... 

De  esa  forma  no  quiero  ni  un  céntimo.  Mejor 
prefiero  morir  de  hambre.  Lo  que  no  es  mío  no 
lo  quiero. 


ESCENA  OCTAVA 

Dicho;  Domingo,  Por  el  foro. 


Dom. 
Case. 

Abrah, 

Dom. 

Case. 


Dom. 
Abrah, 
Dom. 
Case. 


Temprano  se  viene.  ¿Pasa  algo? 

El  ganado  se  echaba  y  lo  hemos  traído  a  la 
ribera. 

El  día  que  venga  el  amo  no  lo  conoce. 

Aún  tiene  que  ponerse  mejor. 

Hace  unos  días  pasó  el  ganado  del  Marqués 
muy  cerca  de  donde  pastaba  el  nuestro,  y  se 
quedó  el  mayoral  asustado. 

¿Cómo  está  el  del  Marqués? 

A  la  mitad. 

¿A  donde  iba? 

Se  le  ha  acabado  la  hierba  en  el  viso  y  lo  lle- 
vaban a  la  marisma. 


ESCENA  NOVENA 

Dicho  y  Rosalía.  Por  1.a  derecha,  muier  de  Domingo  y  como  él 
de  instinto  perverso. 

Rosalía  (a  Domingo)  Cuando  salgas  le  dices  al  tío  Pal- 
ma que  venga,  que  ya  están  aquí  estos  y  tienen 
que  comer. 

Dom.  ¿Ya  tienes   la  comida  preparada?  (Se  entretiene 

viendo  la  tomiza). 

Case.  (A  Rosalía)  ¿Si  V.  quiere,  iré  a  llamarle? 

Abrah.  (a  Cascarilla)  Y  no  te  entretengas,  que  ya  tengo 
apetito, 

Rosalía        (A  Cascarilla)    Ves.    (A  Abrahán  en  tono  desplicentír) 
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No  piensa  más  que  en  comer  Si  para  el  trabajo 

eres  igual. 
Case.  (Haciendo  mutis  por  el  foro)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Dom.  (Haciendo  lo  mismo)   Ahora  vuelvo.    Veremos  sí 

hay  algo  en  el  huerto. 

ESCENA   DÉCIMA 

Abrah.  Cuando  se  trabaja  como  se  hace  en  este  cor' 
tijo,  no  es  extraño  que  se  tenga  hambre.  Más 
sería  capaz  de  comer. 

Rosalía  (Con  desagrado)  Pues  hay  que  trabajar  más;  por 
que  de  lo  contrario... 

Abrah.  Desde  antes  de  amanecer,  hasta  después  del 
Sol  puesto,  se  deja  un  momento  de  trabajar. 

Rosalía  ¡Ya  quisieran  estar  en  los  demás  cortijos  co- 
mo en  este! 

Abrah.  En  ninguno  se  trabaja  como  aquí  En  todos 
les  dejan  ir  de  diez  en  diez  días  al  pueblo,  y 
nosotros  estamos  muchas  veces  más  de  un  mes 
sin  mudarnos. 

Rosalía      (En  tono  imperativo)  Lo  que  no  conviene  se  deja. 

Abrah.  Bien  sabe  que  el  año  está  malo  y  que  no  hay 
otro  remedio. 

Rosalía       Aquí  no  se  aguanta  a  nadie. 

Abrah.  Pero  es  mucho  peor.  V.  sabe  que  no  hay  tra- 
bajo, y  por  eso  mismo  que  lo  sabe,  nos  obliga 
a  estar  trabajando  por  una  miseria. 

Rosalía       ¿Y  la  comida? 

Abrah.  ¿Y  la  de  mis  hijos?  ¿No  debo  ganar  para  que 
ellos  coman?  ¿No  vale  mi  trabajo  más  de  lo  que 
me  dan? 

Rosalía       (Con  desprecio)  De  ingratos  está  lleno  el  mundo. 

Abrah,        ¡Se  agradecer  más  que  V.! 

Rosalía      ¿Y  si  te  despidiéramos? 

Abroh,  Me  marcharía.  Imploraría  la  caridad.  Pasaría 
hambre  y  me  presentaría  al  mundo  tal  como 
soy.  Un  trabajador  honrado. 

Rosalía       (Con  ironía)  ¡A  tus  años  pidiendo  limosna! 

Abrah.  Poco  importan  los  años.  Cuando  se  agotan 
los  recursos  buscando  trabajo  y  éste  no  se  en- 
cuentra se  le  implora  el  pan  en  nombre  de  Dios 
al  que  lo  tenga.  Habrá  quien  no  me  lo  dé  porque 
crea  que  pido  por  vicio  o  gandulería,  pero  cuan- 
do le  enseñe  mis  manos  y  las  ven   encallecidas 
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por  el  trabajo,  se  dará  cuenta  de  su  equivoca- 
ción y  alargará  la  suya  correspondiendo. 

Rosalía  jNo  le  digo  nada  a  Domingo,  por  tus  hijosl 
¡Si  se  enterara...! 

Abrah.  Sé  que  me  despediría.  Pero  si  por  que  digo  la 
verdad  lo  hiciera...  ya  nos  veríamos. 

Rosalía      ¿Con  amenazas? 

Abrah.  Están  muy  lejos  de  mí  Nunca  las  digo  y  tam- 
poco las  cumpliría.  ¡Son  cosas  tan  bajas! 

Rosalía  (Haciendo  mutis,  1.a  derecha)  Ten  cuidado  no  Se 
entere  el  amo. 


ESCENA  ONCE 

Abrah.  ¡Que  tenga  cuidado  del  amo!  (Haciendo  mutis, 
primera  izquierda)  Que  lo  tengan  ellos,  que  tienen 
por  qué  tenerlo! 


ESCENA   DOCE 

Dicho:  Cascarilla  y  el  tío  Palma. 

Case.  (Llamando   primera   lateral   izquierda)    ¡Abrahán!... 

¡Abraháaaam...! 

T.  Pal.        (Con  cautela)  Es  muy  listo  y  de  todo  sabe. 

Abrah.        (Desde  dentro)  Ahora  salgo. 

Case.  Las  ideas   son   de  loco    ¿V.  lo  ha  visto  enfa- 

dado? 

T.  Pal.  Enfadado  nunca,  y  bien  sabe  Dios  que  me 
gusta  escucharle  cuando  se  pone  a  tono. 

Case.  (Bajo)  A  mí  me  dá  miedo. 

T.  Pal.  No  te  hará  nada.  Escúchalo  que  no  miente 
nunca.  Todo  cuanto  dice  es  verdad. 

Case.  ¿A  V.,  también  se  lo  ha  contado? 


ESCENA  TRECE 


Dicho:  Y  Abrahám. 


Abrah.        ¿Qué  quieres? 

Case.  Que  tenemos  que  comer  enseguida, 

T.  Pal.        ¿Qué  tenéis  que  hacer  ahora? 
Abrah.        ¡Que  estamos  descansando  hace  un  momento 
y  ya  le  parecerá  demasiado! 
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Case. 

T.  Pal. 
Abrah. 

T.  Pal. 


Case. 
Abrah. 
T.  Pal, 


(Al  tío  Palma)  Por  estas  cosas  está  este  siempre 
a  regañadientes. 

No  hay  más  remedio  que  obedecer  o... 

Decírselo  al  amo.  Que  él  se  entere  de  lo  que 
pasa  y  qne  ponga  remedio 

Estoy  seguro  de  que  no  le  ha  de  gustar  lo  que 
hace  COn  nosotros.  (Muy  bajo  y  mirando  a  todas  par- 
tes  por  temor  a  ser  escuchado)  ¡Domingo  es  muy 
malo! 

¿Y  cree  V.  que  el  amo  nos  hará  caso? 

Por  probar  no  se  pierde  nada. 

Pues  tan  pronto  tengan  ocasión  se  lo  decís. 


ESCENA  CATORCE 

Dicho:  Y  Rosalía.    Entra  con  un  canasto  que  contiene  la  comida 
que  debe  ir  colocándola  sobre  la  mesa 

Rosalía  Ya  tenéis  la  comida. 

Case.  (Sentándose)  Vamos  a  comer. 

T.  Pal.  Y  no  perdamos  tiempo. 

Abrah.  (Haciendo  lo  mismo)  Empecemos  que  ya  es  hora. 

Rosalía  (Yéndose  al  foro)  Domingoo.  .  Domingoo... 

Case,  Cual  de  los  dos  sería  mejor  para  rifarlo. 

Abrah.  No  sería  yo  quién  comprara  papeleta. 

T.  Pal.  Tendrían  que  suspender  el  sorteo.  Buena  pie- 
za son  los  dos. 


ESCENA  QUINCE 

Dicho:  Y  Domingo  que  traerá  aíguna  hortaliza. 


Dom.  (Desde  el  foro  y  dirigiéndose  a  la  mesa)    Daros  prisa 

que  no  se  puede  perder  tiempo.  (Al  tío  Palma)  El 
huerto  tiene  que  quedar  limpio  hoy. 

Rosalía  (Dirigiéndose  al  mismo)  Y  mucho  CUÍdaditO  COn 
estropearme  las  flores. 

Case.  (a  Abrahám)  Voy  a  tener  que  creerte. 

Dom.  (Desde  primera  lateral  derecha)  Antes    de    iros    lia- 

marme  (A  Rosalía  que  debe  estar  junto  a  él)  ¿Y  la  niña? 

Rosalía       Ahí  dentro  está. 

Dom.  (Haciendo  mutis  con  Rosalía,  por  1.a  derecha)  Que  nó 

tardéis  mucho. 
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ESCENA  DIEZ  Y  SEIS 


Abrah 


T.  Pal 
Case. 

T.  Pal. 


Abrah. 


T.  Pal. 


(A  Cascarilla)  ¿Lo  estás  viendo?  Siempre  le  pa- 
rece poco.  No  nos  deja  nunca;  ni  que  le  fuéra- 
mos un  estorbo. 

¿Y  Juan  Manuel? 

No  tardará  en  venir.  Se  quedó  terminando 
unas  cosillas,  y  no  quería  dejarlas  a  media. 

El  miedo  no  se  le  quita.  El  pobre  está  muy 
atrasado  con  las  enfermedades  que  ha  tenido  en 
su  casa,  y  hace  más  de  lo  que  puede,  para  que 
no  tengan  que  llamarle  la  atención. 

La  bondad  y  la  paciencia  se  termina.  Todo  en 
este  mundo  tiene  su  fin.  Al  bueno,  a  fuerza  de 
desengaños  y  de  no  estimulársele  por  su  traba- 
jo, se  hace  malo,  y  la  paciencia,  si  no  va  unida 
con  la  hipocresía,  hace  cuando  se  agota,  que  el 
hombre  más  prudente  se  convierte  en  una  fiera. 

Eso  mismo  digo  yo.  ¿De  qué  me  ha  servido, 
ser  un  buen  trabajador?  ¿En  donde  está,  la 
compensación  a  mis  sacrificios? 


ESCEÑA  DIEZ  Y  SIETE 

Dicho;  Y  Juan  Manuel  por  el  foro. 

Case.  Ya  creía  que  no  venías, 

J.  Man.  (Sentándose  a  la  mesa)  ¿Y  quién  dejaba  aquello 
sin  terminar? 

Abrah.  Cuando  llega  la  hora  de  descansar,  se  deja 
todo  tal  como  está.  Tiempo  hay  después  de  ter- 
minarlo. 

T.  Pal.        ¡Así  debía  de  eer! 

Case.  Eso  digo  yo. 

Abrah.        Así  será.  No  se  puede  tirar  tanto  de  la  cuerda. 

J.  Man         ¡Siempre  se  rompe  por  lo  más  endeble! 

Abrah.  Días  llegarán  de  que  se  rompa  por  lo  más 
fuerte.  Las  apariencias  engañan.  Hay  veces  que 
la  parte  más  gruesa  está  podrida,  y  resiste  me- 
nos que  la  débil. 

Case.  Siempre  he   oído   decir,    que  el  pez  grande  se 

come  al  pequeño. 

T.  Pal.  (Con  coraje)  Y  el  enemigo  contra  más  pequeño, 
es  más  peligroso. 
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J.  Man. 
Abrah. 


Case. 
J.  Man, 
T.  Pal. 
Abrah. 


T.  Pal. 
Abrah. 

J.  Man 

Case. 

T.  Pal. 
Abrah. 


T.  Pal, 


J.  Man, 
Abrah. 

Case. 
T.  Pal. 

J.  Man 


(A  Abrahám)  ¿Y  crees  tú  que  esas  ideas  podrán 
realizarse? 

Ellos  tienen  el  timón.  El  mundo  navega  a 
rumbo  perdido,  y  si  esto  no  cambia,  se  estrella- 
rán contra  el  abismo  creado  por  ellos  mismos. 

Ellos  son  más  fuertes. 

(Con  coraje)  Y  nosotros  somos  muchos. 

La  fuerza  de  la  razón  será  la  que  mande. 

Y  dejaremos  de  ser  esclavos.  Haremos  valer 
nuestros  derechos,  y  por  fuerza  tendrán  que  mi- 
rarnos de  igual  ai  igual 

Hay  que  seguir  las  doctrinas  de  Cristo.  Las 
del  gran  socialista. 

Esas  son  las  que  hay  que  implantar.  El  cami- 
no ya  lo  dejó  trazado,  pero  todos  aquellos  que 
creen  seguirle,  no  solo  no  lo  hacen,  sino  que  se 
enriquecen  a  costa  de  los  que  trabajamos.  ¡En 
nada  les  envidiaría  si  tuviera  pan  para  mis  hijos! 

¡No  somos  todos  iguales!  Son  pocos  los  que 
piensan  como  tú, 

(Con  sorna)  Como  que  eso  que  dices  es  impo- 
sible. 

(A  Cascarilla)  Tú  te  callas  y  escuchas. 

Entonces  será  otra  cosa.  Nosotros  seríamos 
los  primeros  en  echar  al  gandul  de  nuestra  com- 
pañía. Cuando  el  trabajo  se  pague  por  su  valor 
no  habrá  derecho  a  exigir  más,  y  a  todos  esos 
que  vociferan  escudándose  con  los  trabajadores 
que  somos  honrados,  tendrán  que  huir.  Serán 
descubiertas  sus  malas  intenciones,  y  no  ten- 
drán cabida  en  nuestra  sociedad.  Se  exigirán 
nuestros  derechos,  pero  tendríamos  que  cum- 
plir nuestros  deberes. 

Ese  es  el  ideal  que  he  acariciado  siempre.  El 
trabajo  remunerado  por  su  valor,  endulza  la 
vida 

¡Qué  feliz  seríamos  todos! 

(Levantándose)  Hasta  que  no  se  consiga  no  ha- 
brá paz. 

(Haciendo  lo  mismo)  Hay  que  llamar  al  aperador. 

(Levantándose  y  haciendo  mutis  por  el  foro;  Veremos 
si  puedo  terminar  hoy 

(Dirigiéndose  primera  derecha)  Señor  DomingOOO,, 
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ESCENA  DIEZ  Y  OCHO 

Dicho:  Domingo.  Entra  limpiándose  la  boca  con  el  pañuelo. 

Dom.  ¿Has  terminayo  ya? 

Case.  Ahora  mismo. 

Dom.  Pues  nada,  coger  los  azadones  y  marcharos  a 

la  dehesa  la  «Torre»  que  ya  iré  yo. 
Abrah.        ¿Y  hasta  que  V.  no  llegue,    no  hay  que  hacer 

nada? 
Dom.  Tendréis  poco  que  esperar. 

Todos  (Haciendo  mutis  por  el  foro)  Allí  esperamos. 

ESCENA  DIEZ  Y  NUEVE 

Dom,  A  este  paso   dentro  de  poco  tiempo  me  verá 

libre.  He  comprado  una  casa  y  estoy  en  trato 
para  comprar  una  finca  próxima  al  pueblo.  Sí 
el  golpe  no  me  falla,  pronto  será  mía.  (Frotándose 
las  manos).  Con  estos  tontos  se  puede  hacer  todo, 
y  como  el  amo  tiene  tanto,  no  echa  de  menos 
nada  ni  ellos  se  han  dado  cuenta  de  que  por 
cada  jornal  me  quedo  con  buena  parte. 


ESCENA  VEINTE 


Dicho:  y  Rosalía. 


• 


Rosalía       ¿Se  han  ido  disgustados? 

Dom.  Todos  van  contentos.   Aún  me  han  pregunta- 

do si  tenían  que  hacer  algo. 

Rosalía  (Con  miedo)  Hay  que  tener  mucho  cuidado. 
Abrahán  no  está  contento.  Hace  un  momento 
me  decía  que  era  una  miseria  lo  que  se  le  paga- 
ba y  que  se  abusaba  por  que  el  año  está  malo 
de  trabajo. 

Dom.  Con  echarlo  está  pagado.   A  estas  gentes  que 

reclaman  no  hay  que  tenerles  contemplaciones. 
Si  cuando  se  marche  de  aquí  no  encuentra  tra- 
bajo, que  se  muera  de  hambre. 

Rosalía  Yo  le  increpé,  pero  me  contestó  que  si  se  le 
echaba,  ya  se  las  vería  con  tigo. 

Dom.  (Haciendo  gesto  de  desagrado)   Habrá  que  llamarlo 

aparte  y  ..  (Pensativo)  No,  sería  claudicar. 

Rosalía  A  mí  me  dá  miedo.  Si  se  llegan  a  enterar  es- 
tamos perdidos. 
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Dom.  No  hay  por  qué  tenerlo.   Cuando    se  propone 

uno  a  una  cosa,  o  se  llega  al  fin,  o  no  se  empie- 
za. En  estos  casos  no  se  puede  andar  a  medias 
Si  alguien  estorba,   se  le  quita  de  enmedio.   Me 
he  propuesto  ser  rico  y  lo  seré. 

Rosalía      Por  todas  partes  se  llega  a  Roma. 

Dom.  Hay  que  buscar  el  camino  más  corto.   Mien- 

tras más  pronto  se  haga  mejor. 

Rosalía       Y  el  amo,  ¿no  temes  de  que  se  entere? 

Dom.  No  se  enterará  nunca.    En   donde  hay  mucho 

no  se  nota  lo  que  se  saca. 

Rosalía      ¿Y  si  se  lo  dicen? 

Dom.  No  lo  creería.  Tiene  confianza  en  mí. 

ESCENA  VEINTIUNA 

Dicho:  y  Milagro, 

Milahro  (a  su  madre)  ¿Me  dejará  V.  esta  tarde  ir  al  cor- 
tijo del  Marqués? 

Dom.  Esta  tarde  tienes  que  quedarte  aquí.  Tenemos 

que  hacer  tu  madre  y  yo. 

Milagra      ¡Todos  los  dias  la  misma  escusa! 

Rosalía  Ya  tendrás  tiempo  de  salir.  Llegará  algún  día 
de  que  no|quieras. 

Dom.  (a  Milagro)   Si  viene  alguien  preguntando   por 

nosotros,  le  dices  que  hemos  salido. 

Milagro      ¿Y  si  me  preguntaran  en  donde  se  encuentran? 

Roealía      Le  dices  que  no  lo  sabes. 

Dom.  Entiéndelo  bien;  que  no  lo  sabes. 

Milagro      (Pensativa)  Así  lo  diré.  (Aparte)  ¿A  donde  irán? 

Rosalía       (a  Dpmingo)  No  perdamos  tiempo. 

Dom.  (Haciendo  mutis  con  Rosalía)  Vamonos. 

ESCENA  VEINTIDÓS 

Milagro  ¡Siempre  sola!  ¡Ni  en  su  hija  tienen  confian- 
za! ¡¡Pobres  padres  míos!!...  Solamente  la  com- 
pañía del  tio  Palma  hace  renacer  en  mi  alma  un 
poco  la  alegría.  ¡Con  qué  ternura  me  dice  sus 
cuentos!  ¡¡Cuanto  de  verdad  hay  en  ello!!  El  de 
ayer  me  tiene  triste.  A  cada  momento  me  ima- 
gino al  pobre  niño  separado  de  su  padre  guar- 
dando el  ganado  en  la  dehesa  sin  tener  a  su  lado 
quien  le  acariciara.  ¡Cuantas  amarguras  sufriría! 
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de  noche,  cuando  todos  necesitamos  del  calor 
de  los  padres,  él  dormiría  solo  como  un  perro 
en  el  rincón  de  un  pajar.  Nadie  iría  a  verle,  y 
nadie  velaría  su  condoroso  sueño  henchido  de 
esperanza.  Solamente  la  maldad,  disfrazada  de 
fatalidad,  acariciaría  con  sus  asquerosos  ten- 
táculos  a  la  nueva  víctima  que  se  había  puesto 
en  su  camino.  ¡Trabajar,  trabajar  mucho!,  esta 
era  su  ilusión.  Quería  cuando  llegara  a  viejo, 
recojer  el  fruto  de  sus  desvelos  y...  ¡el  pobre  no 
lo  consiguió!  Cuando  escondida,  hace  un  mo- 
mento detrás  de  esta  puerta  escuchaba  la  con- 
versación de  mis  padres,  tenía  presente  al  viejo 
del  cuento  implorando  la  caridad.  Quise  huir  y 
no  pude.  No  quería  oírlos,  y  una  fuerza  oculta 
me  atenazaba  ,.  (Alzando  la  voz)  y  cuando  se  dis- 
ponían a  salir,  la  conciencia  me  gritaba.  ¡¡Casti- 
ga, castiga!!  ¡Ha  llegado  el  momento  de  que 
des  tu  fallo! 

TELÓN  RÁPIDO 

Fin  del  primer  cuadro  de!  primer  acto 


Acto  prímero.-Segundo  cuadro 

Casino  amueblado  modestamente.  En  escena  D.  Ramiro,  dueño 
del  cortijo  donde  trabaian  Domingo,  Abrahám,  tío  Palma,  etc.  De 
carácter  afable  y  de  ideas  socialistas.  El  Marqués,  dueño  del  cortijo 
colindante  y  de  malos  sentimientos.  Se  vanagloria  del  mal  traio  que 
dá  a  sus  criados  y  colonos. 

ESCENA  PRIMERA 

D.  Ram.  Está  todo  provisto.  La  roturación  del  terreno 
es  cosa  hecha,  y  por  nada  se  dejará  de  hacer. 

Marqués  ¿Es  que  se  puede  de  un  modo  arbitrario  des- 
poseer a  los  dueños  de  sus  fincas? 

D.  Ram.  Lo  que  no  se  puede  hacer  querido  Marqués, 
es  dejar  las  tierras  improductivas,  y  mucho  me- 
nos para  satisfacer  un  capricho. 

Marqués     Caprichos  o  no  caprichos  a  nadie  le  importa. 

D.  Ram.     Será  dentro  de  su   lógica.   Es  inhumano   que 
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mientras  que  V.  se  divierte  en  esos  terrenos,  es- 
tén los  braceros  sin  poder  trabajar  pasando  las 
más  perentorias  necesidades.  Los  tiempos  cam- 
bian y  la  idología  también,  y  no  hay  más  reme- 
dio que  ajustarse  a  sus  principios. 

Marqués     ¿Ideas  comunistas? 

D.  Ram.  Ideas  muy  humanas.  Todo  cuanto  se  tiene  es 
producido  por  la  tierra  Hasta  aquí,  solamente 
se  han  aprovechado  de  esos  productos,  los 
grandes  terratenientes,  y  mirándolo  desde  un 
plano  equitativo;  los  que  la  trabajan,  es  lógico 
que  de  ella  vivan. 

Marqués  (Con  ironía)  Ya  veremos  lo  que  hace  V.  de  sus 
posesiones. 

D.  Ram.  Acatar  los  mandatos  del  pueblo.  Siempre  he 
creido  que  la  única  forma  de  atajar  la  invasión 
de  las  ideas  rusas,  es  haciendo  buenas  acciones 
con  los  humildes,  y  no  hacer  como  se  ha  venido 
haciendo  hasta  ahora.  Todo  el  que  trabaja,  es 
digno  de  consideración  y  cariño,  y  el  creer  lo 
contrario  es  distanciarse  de  la  realidad.  En  to- 
das partes  se  pide  trabajo;  óigalo  bien;  se  pide 
trabajo,  y  a  estas  peticiones  no  se  puede  con- 
testar con  evasivas. 

Marqués     ¿Y  cuando  no  lo  haya? 

D.  Ram.  Se  busca  o  se  inventa.  Hay  muchos  medios 
para  dejarlos  contentos, 

Marqués     ¿Dándole  el  jornal  sin  hacer  nada? 

D.  Ram.  Ese  es  un  deber  que  nunca  se  ha  cumplido,  y 
si  se  ha  hecho,  ha  sido  a  la  fuerza. 

Marqués  Todos  hacemos  con  relación  a  nuestras  fuer- 
zas lo  que  podemos.  Día  no  pasa  que  no  haga 
alguna  limosna. 

D.  Ram.  Esas  no  son  limosnas.  A  eso  le  llamo  yo  cum- 
plir con  los  mandatos  de  la  conciencia.  Jesu- 
cristo predicó  la  igualdad  dando  su  vida  por 
ello,  y  los  que  hoy  creemos  seguir  aquellos  sa- 
bios princios,  no  solo  dejamos  de  practicarlo, 
sino  que  miramos  con  desdén  al  desgraciado 
que  se  noSyhacerca;  creyéndonos  que  es  un  fa- 
vor, lo  que  es  un  deber. 

Marqués  Pues  veremos  lo  que  consiguen  con  ese  pro- 
cedimiento. 

D.  Ram.  Hacernos  comprender  que  el  camino  que  has- 
ta ahora  hemos  seguido  se  hace  intransitable; 
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que  no  se  puede  avanzar  un  paso  más  por  él,  y 
que.  es  preciso  abrir  uno  nuevo,  por  el  que  to- 
dos marchemos  unidos,  queriéndonos  mutua- 
mente. 

Marpués  Habla  V.  de  una  forma,  que  la  verdad,  no  le 
conocía  en  este  terreno.  Yo  le  he  tenido  siem- 
pre por  un  hombre  de  orden. 

D.  Ram.     Y  no  se  ha  equivocado  V.;  siempre  lo  he  sido. 

Marqués  (Sorprendido)  No  le  comprendo.  Me  dice  que  es 
un  hombre  de  orden,  y  no  le  asustan  esas  ideas. 

D.  Ram.  Es  que  vemos  las  cosas  de  muy  distinta  ma- 
nera. Para  V.  el  orden,  es  que  sigamos  viviendo 
como  hasta  ahora,  dejando  desamparado  de  to- 
do recurso,  a  los  que  desde  que  nacieron  no 
han  sido  oídos  ni  aun  cuando  han  pedido  justi- 
cia, y  para  mí  no  es  lo  mismo.  A  los  hombres 
hay  que  admirarlos,  o  bien  por  su  inteligencia, 
o  por  lo  que  produce  su  trabajo  corporal.  La 
diferencia  de  casta  que  hasta  aquí  ha  existido, 
hay  que  olvidarla.  La  plutocracia  y  la  aristocra- 
cia tienen  hoy  dos  poderosos  sustitutos;  para 
la  primera,  está  el  socialismo  que  es  la  forma 
de  gobernar  más  democráticamente,  y  para  la 
segunda,  no  hay  títulos  que  más  se  estimen,  que 
los  ganados  por  uno  mismo.  De  poco  importa 
que  corra  por  sus  venas  esa  sangre  azul  de  que 
hacen  alarde,  si  su  corazón  está  encallecido,  y 
no  contesta  a  las  llamadas  de  la  conciencia. 

Marqués  ¿Es  decir,  que  según  sus  ideas,  la  sociedad 
está  mal  constituida. 

D.  Ram.  Si  la  sociedad  está  constituida  para  hacer  lo 
que  hasta  aquí;  no  tiene  fundamento  de  que 
exista.  Si  se  ennoblece  por  sus  buenas  acciones 
será  el  principio  de  la  unión  y  la  base  funda- 
mental de  todo. 


ESCENA  SEGUNDA 

Dicho;  D.  Fernando  y  D  Rodrigo.  El  primero  abogado  y  propie- 
tario, y  el  segundo  gran  terrateniente  y  poco  amigo  de  hacer  buenas 
acciones.  Entran  con  sendos  periódicos  y  discutiendo  sobre  el  decre- 
to de  roturación. 

Marqués      (Levantándose  y  dirigiéndose  a  D.   Fernando)    ¿Qué 
dice? 
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D.  Fer.  Lo  que  se  esperaba..  Lo  que  tanto  se  hacía 
temer. 

D.  Rod.      Un  atropello  escandaloso. 

D.  Ram.  (Riéndose)  Principios  de  justicia.  Con  ello  se 
acabarán  las  diversiones  a  costa  de  las  necesi- 
dades de  los  demás. 

D   Fer.        (Con  firmeza)  Veremos  si  lo  consiguen. 

D.  Rod.      Lucharemos  por  nuestros  derechos. 

Marqués     Y  triunfaremos. 

D.  Ram.  Han  llegado  tarde.  El  mundo  se  ha  convenci- 
do de  sus  errores.  La  nave  ha  cambiado  de  rum- 
bo y  navega  hacia  el  bien  de  todos.  Su  camino 
se  encuentra  expedito  y  por  nada  ni  por  nadie 
será  obstruido.  En  fin,  señores;  ha  llegado  la 
hora  de  redimirse,  y  todos  los  que  hemos  peca- 
do, tenemos  que  limpiarnos  de  nuestras  culpas. 

D.  Rod.      Mi  conciencia  no  me  reprocha  nada. 

Marqués     Nada  tengo  que  temer. 

D.  Fer.        No  todos  podrán  decir  lo  que  yo. 

D.  Nam.  (Levautándose)  La  amistad  que  nos  une,  me 
obliga  a  darles  un  consejo.  Examinad  vuestros 
hechos  pasados  dentro  de  un  espíritu  de  justi- 
cia, y  ya  encontrarán  lo  que  tanto  se  obstinan 
en  ocultar.  De  arrepentirse  es  ahora  tiempo; 
más  tarde  no  habrá  lugar  a  ello  y  serán  los  cul- 
pables de  lo  que  pase. 

D.  Fer.        ¿Es  que  irán  a  la  violencia? 

D.  Rod.      ¿De  esa  forma  quteren  congraciarse? 

Marqués  (En  tono  despectivo)  Así  tendrán  contenta  a  las 
chusmas. 

D.  Ram.  (Haciendo  mutis  por  el  foro)  No  lo  olviden.  La  ra- 
zón se  impone  y  no  hay  más  remedio  que  aca- 
tarla. Hasta  otro  rato 

ESCENA  TERCERA 

Marqués     (A  D.  Fernando)  ¿Cree  V.  que  se  llevará  a  efecto? 

D.  Fer.  ¡Y  quien  lo  duda!  Creo  que  lo  mejor  que  ha- 
cemos, es  irnos  preparando  para  esa  fecha.  Son 
ofrecimientos  que  se  han  hecho,  y  el  pueblo 
espera  su  cumplimiento. 

D.  Rod.  ¿Y  por  qué  no  hemos  de  oponernos?  El  res- 
peto a  la  propiedad  tiene  que  cumplirse. 

D.  Fer.  Seamos  sinceros,  (A  D.  Rodrigo)  ¿Recuerda  el 
asunto  de  hace  dos  años? 
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D.  Rod.      (Recordando)  ¿Cuando  llevé  al  Juzgado  al  Nene? 

D.  Fer.        El  mismo. 

Marqués  Razones  tendría  para  hacerlo.  Con  esa  clase 
de  gentuza,  no  se  puede  tener  consideración. 

D.  Fer.        Aquello  fué  un  atropello. 

D.  Rod.  Pero  sirvió  de  ejemplo  a  los  demás;  si  nó  hu- 
biese sido  por  aquel  fallo,  quedo  muy  mal  entre 
mis  colonos. 

D.  Fer.  Esos  desmanes,  han  traido  esta  situación. 
V.  sabe  bien  que  le  aconsejé,  no  diera  aquel  paso. 

Marqués     ¿Y  qué  hubiera  hecho  entonces? 

D.  Rod.      ¿Y  mi  amor  propio? 

D.  Fer.  Para  hacer  justicia,  poco  importa  la  persona 
ni  la  clase  a  que  pertenece.  Al  que  lleva  la  ra- 
zón, debe  dársele. 

Marqués     ¿Se  ha  contagiado  de  D.  Ramiro. 

D  Fer.  No,  señor,  pero  es  preciso  estar  ciego  para  no 
ver  lo  que  se  avecina.  Para  mí  como  para  otros 
muchos,  es  una  contrariedad  de  que  esto  ocu- 
rra. Sé  bien  que  nada  conseguiremos  al  oponer- 
nos, y  creo  que  lo  mejor  que  se  hace,  es  esperar 
en  la  sombra  el  momento  propicio. 

Marqués  (Con  desaliento)  ¡No  podré  acostumbrarme,  sin 
mi  partido  de  polo! 

D.  Rod.  (De  igual  forma)  Y  yo  al  cabo  de  tantos  años  de 
cazador,  jtener  que  dejar  mi  coto! 

D.  Fer.       Esa  disposición  nos  ha  dividido. 


ESCENA  CUARTA 

Dicho;  Y  el  «Nene»  debe  representar  de  cuarenta  y  cinco  a  cin- 
cuenta años,  mal  trajeado,  cara  demacrada  y  aunque  de  aspecto  tor- 
vo tiene  buenos  sentimientos. 

«Nene»       Buenas  tardes. 

D.  Ram.  (Volviendo  la  cara  sorprendido)  ¿Cómo  no  has  es- 
perado en  casa? 

D.  Fer.       (a  parte)  Este  viene  a  rendir  cuentas. 

«Nene»  (Moviendo  la  cabeza)  Ya  me  figuraba  que  mi  en- 
trada le  sorprendería,  pero  he  escuchado  la  con- 
versación y  he  entrado  para  oiría  mejor. 

D.  Rod.      Estos  no  son  sitios  para  pedir  nada. 

«Nene»       ¿Es  que  vengo  a  pedir  algo? 

Marqués     (Al  «Nene»)  ¿Se  atreve  a  interrogar? 

«Nene»       A  lo  que   me  atrevo  no  le  importa  a  V.   Sólo 
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sé  que  me  hicieron  una  villanía,  y  espero  la  re- 
pación de  ella. 

D.  Fer.        Vete  tranquilo,  que  se  te  hará. 

«Nene»  No  puedo  fiarme  de  vuestras  palabras.  Me 
han  engañado  muchas  veces  y  no  puedo  creerles. 

Marqués  (Con  orgullo)  Somos  caballeros  y  cumpliremos 
fielmente  nuestra  promesa. 

«Nene»  Hace  dos  años  cuando  me  echó  de  las  tierras 
que  labraba,  sabía  que  cometía  una  injusticia. 
Todos  los  años  le  pagaba  la  renta,  y  cada  año 
me  la  subía  más.  Llegó  un  día,  en  que  después 
de  pagarle  y  saber  que  no  me  quedaba  nada  en 
casa,  me  exigió  parte  de  la  renta  adelantada. 
¡De  haber  tenido,  hubiese  pasado  también  por 
ello!,  y  (dirigiéndose  a  D.  Rodrigo)  V.  viendo  mi  SÍ- 
tuación,  no  hizo  caso  a  mis  súplicas.  Me  despi- 
dió apelando  a  la  fuerza,  (ai  Marqués)  ¿Compren- 
de ahora,  como  no  puedo  prestar  oído  a  esas 
palabras  de  caballero? 

Marqués  (Con  desagrado  y  a  parte)  No  sé  como  puede  es- 
cucharle, (a  D.  Rodrigo)  ¿Cómo  se  atreve  ese  pa- 
ria a  hablarle  de  esa  forma? 

D.  Fer.  (Al  Marqués)  El  «Nene»  tiene  razón  en  lo  que 
dice. 

«Nene»  No  le  queda  otro  remedio  y  me  tiene  que  es- 
cuchar. Tiene  que  saber  que  mis  hijos  se  queda- 
ron sin  pan  muchos  dias  y  que  lo  maldigo  desde 
entonces. 

D.  Rod.  Cuando  el  que  llega  pidiendo  lo  hace  en  for- 
ma descortés,  no  solo  no  se  le  escucha,  sino 
que  se  le  echa  con  cara  destemplada.  (Con  ironía) 
Si  crees  es  un  derecho  lo  que  pides,  haberlo- he- 
cho en  su  tiempo;  ahora  es  tarde. 

Marqués  De  esa  forma  debía  haber  empezado,  es  into- 
lerable esas  exigencias. 

«Nene»  ¡Exigencias!  ¿Quien  le  ha  contado  a  V.  que 
pido  por  capricho?  He  venido  por  que  tengo  de- 
recho y  se  hará  justicia  a  mis  peticiones.  Cuan- 
do fui  vi{mente  engañado  supliqué  fueran  oídas 
mis  palabras.  Este  Señor  (Señalando  a  D.  Fernando) 
me  dijo  que  nada  podía  hacer  en  favor  mío,  no 
obstante  ser  de  justicia.  El  fallo  que  dieron  fue 
injusto.  Me  arrojaron  de  las  tierras  que  a  fuerza 
de  sudor  había  hecho  productiva,  y  me  dejó  en 
la  calle.  Busqué  por  todas  partes  y  no  encontré. 
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Todas  las  puertas  se  me  cerraron  y  llegaron  a 
creer  (Señalando  a  D.  Rodrigo)  lo  que  este  señor  de- 
cía.  Agobiado  por  la  vergüenza  y  las  peticiones 
de  mis  hijos,  salí  del  pueblo.  Caminaba  sin 
rumbo  fijo  en  busca  de  trabajo,  no  sabía  a  don- 
de  iba.  Solo  quería  trabajo,  para  remediar  la 
suerte  de  los  míos.  ¡No  pude  encontrarlo!,  y 
cuando  volví  al  pueblo,  aquellas  tierras  que  tan- 
to sudor  mío  había  embebido,  las  encontré  en 
manos  de  otro  que  había  ofrecido  mayor  cuan- 
tía  y...  ¡aún  dice  V.  que  soy  exigente!  Ahora 
que  los  tiempos  cambian  y  se  hará  justicia  de 
verdad,  haré  que  a  mí  se  me  haga. 

D.  Rod.  (Abrumado  por  el  peso  de  la  conciencia)  Algo  de  ver- 
dad.hay  en  lo  que  dices!,  pero  las  acciones  del 
amo, no  pueden  ser  discutidas  entre  sus  colonos. 

Marqués  Se  perdería  el  principio  de  autoridad  y  hay 
que  obligarles  a  que  sean  obedientes. 

D,  Fer.        Son  exigencias  de  la  buena  sociedad. 

«Nene»  (Alzando  la  voz)  Cuando  la  sociedad  está  bien 
constituida,  todos  sus  mandatos  son  respetados 
por  estar  basados  en  sus  sanos  principios,  pe- 
ro... cuando  está  rodeada  de  lodo,  todo  caanto 
de  ella  se  derive,  hay  que  purificarlo.  La  socie- 
dad a  que  tanto  hacen  mención,  hay  que  edifi- 
carla nuevamente;  teniendo  cuidado  de  que  los 
materiales  que  en  ella  se  empleen,  sean  solo: 
Fratarnidad,  Libertad,  Igualdad  y  Cariño. 

TELÓN 

Fin  dea  segunde  cuadro  del  primer  acfo 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  que  la  del  cuadro  primero  del  primer  acto. 
En  escena  el  tío  Palma,  Abrahám,  Juan  Manuel  y  Cascarilla,  están 
hablando  del  aperador. 


T.  Pal.        ¿A  qué  habrán  ido  esos  fariseos  a  la  ciudad? 

Abrah.        A  nada  bueno,  tío  Palma.   Esas  gentes,  cuan 
do  nos  dejan  solos,  es  porque  tienen  algo  a  la 
vista. 

Case.  Por  la  conversación  que  escuché  cuando  iban 

por  el  camino,   tratan   de  pedirle  aumento  de 
jornal  al  amo. 

].  Man.  No  hay  que  pensar  siempre  mal.  Las  fieras 
son  y  tienen  momentos  de  cariño. 

Abrah.  Son  los  menos,  J.  Manuel.  Veremos  lo  que 
sacamos. 

Case.  (a  Abrahám)  Tú  no  puedes  negar  que  le  tienes 

entreojo. 

T.  Pal.  Ellos  se  lo  han  buscado.  Cuando  se  siembra 
odio,  no  se  pueden  recojer  buenas  acciones. 

J.  Man.  No  digo  que  no,  pero...  ¿por  qué  hemos  de 
pensar  como  ellos?  Cuando  regresen,  tiempo 
tendremos  para  saber  si  es  verdad. 

T.  Pal.  Toda  mi  vidxi  he  pensado  como  tú  y  mucho 
trabajo  me  ha  costado  convencerme.  El  tiempo 
que  es  el  único  que  no  engaña,  se  encargó  de 
hacerme  ver  las  equivocaciones  en  que  vivía.  Mi 
experiencia  de  hombre  viejo  te  lo  dice,  y  ten 
presente  que  no  te  equivoco.  Cuando  nuestro 
salario  se  ha  aumentado  ha  sido  por  nuestras 
exigencias,  y  siempre  a  regañadientes  del  amo. 

Abrah.        Aún  no  hace  mucho  tiempo   que  pasó  la  últi- 
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ma  huelga.  (A  J.  Manuel)  ¿No  eran  justas  las  as- 
piraciones de  los  obreros? 

J.  Man.       Sí,  lo  eran. 

Abrah.  Pues  no  consiguieron  ni  la  mitad  de  lo  que 
pedían. 

T.  Pal.  Todos  esos  que  se  hacen  pasar  por  sensatos 
la  recriminaban. 

Case.  Y  los  soldados  estaban   en  las  puertas  de  las 

fábricas. 

Abrah.  Ostentación  estúpida  de  fuerza  que  hacía  el 
Gobierno. 

T.  Pal.  Cuando  el  Gobierno  cuenta  con  el  apoyo  mo- 
ral de  la  Nación,  no  tiene  necesidad  de  esas  os- 
tentaciones. 

J.  Man.       ¿Y  por  qué  las  emplea? 

Abrah.  Porque  el  pedestal  en  que  está  encumbrado 
se  encuentra  carcomido  por  la  polilla  y  teme 
que  se  derrumbe. 

Case.  (a  parte)  Por  más  que  presto  atención,  no  en- 

tiendo nada. 

J.  Man.  ¿Y  siendo  justo  lo  que  se  pide?.  ¡No  estaría 
mejor  mirados  apoyando  nuestras  aspiraciones! 

Abra.  Ellos  son  jueces  y  partes.  El  Juez  que  a  su  vez 
es  delicuente,  no  puede  castigarse  así  mismo. 

J.  Man.       ¿Y  el  remordimiento  de  su  conciencia?. 

T.  Pal.       (Con  coraje)  No  apelan  nunca  a  ella. 

Abra.  Y  Cuando  la  llaman,  hacen  lo  contrario  de  lo 
que  dice. 

Cas  (A  parte)  por  lo  qne  estoy  oyendo,  todo  es  menti- 
ra y  falsedad. 

Abra.  Dando  lugar  con  sus  procedimientos,  a  que  las 
huelgas  sean  continuas.  De  poco  les  importa  el 
descrédito  de  la  Nación,  cuando  ven  sus  fines 
particnlares  satisfecho. 

J.  Man.  ¿Y  quieren  decir  qne  ellos  tienen  parte  en  esos 
manejos?. 

T.  Pal.  Más  que  los  dueños  mismos.  Cuando  escalan 
esas  alturas,  todos  se  hacen  consejeros  de  las 
grandes  empresas  y  dictan  leyes  beneficiándolas. 

Abrah.  Y  de  las  cuales,,  ellos  son  los  primeros  en 
aprovecharse.  De  ahí,  que  sean  los  fusiles  el 
procedimiento  emplaedo,  para  ahogar  las  justas 
aspiraciones  de  los  obreros. 

Case.  (A  Abrahám)   ¿Y    dices    tú   que   esto   tiene  que 

cambiar? 


Pal 
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Sí,  cambiará;  no  tengáis  la  menor  duda.  Al 
pueblo  no  se  le  puede  tener  tanto  tiempo  opri- 
mido; es  hora  de  que  respire  y  llene  sus  pulmo- 
nes de  libertad. 

Así  lo  he  soñado  toda  mi  vida,  y  aunque  es- 
pero pronto  el  triunfo,  me  temo  no  tenga  suerte 
de  disfrutarlo. 


ESCENA  SEGUNDA 


Dicho:  Y  el  «Nene»  por  el  foro. 

(Con  alegría)  ¡Ya  llegó  nuestra  hora! 

(Levantándose  y  dirigiéndose  a  él)  ¿Qué  estás  di- 
ciendo? 

(Admirado)  Cuéntanos,  ¿qué  pasa? 

¿Vienes  de  broma? 

(A  parte)  Este  termina  de  ponernos  majareta. 

¿Pero  nó  sabéis  nada? 

¿De  qué? 

¿Qué  quieres  que  sepamos? 

(A  parte)  Si  se  reirán  de  mí.  (a  Abrahám),  Aún 
no  sabes,  que  se  proclamó  la  República? 

(Atónito)  ¿Cuando? 

(De  broma)  ¡La  República! 

¿No  nos  engañas? 

Os  lo  puedo  jurar. 

(impaciente)  ¿Fué  ayer,  hoy,  cuando? 

¿Qué  tiempo  hace  que  no  vais  al  pueblo? 

Desde  el  dia  de  las  elecciones. 

Justo,  desde  ese  dia  no  nos  mudamos. 

¿Creerás  que  es  mentira? 

¿Triunfaron  los  republicanos? 

Al  dia  siguiente  de  las  elecciones,  España  pa- 
saba de  la  Monarquía  a  la  República.  Ha  sido 
el  caso  nunca  visto. 

¿Han  matado  a  muchos? 

Menuda  habrá  armada. 

Nada,  más  tranquilidad  que  antes.  El  Rey  se 
marchó  y  renació  la  paz.  Desde  aquel  dia,  todos 
ios  decretos  dados  por  el  Gobierno,  tienden  a 
mejorar  nuestra  situación;  el  ultimo  es  el  que 
más  nos  favorece. 

¡Por  fin  ha  querido  Dios  darme  esta  alegría 
antes  de  llevarme! 
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Abrah.        ¿De  qué  trata? 

«Nene»  Se  acabaron  las  tierras  improductivas.  Ahora 
hay  que  labrarlas  todas,  y  el  que  no  pueda, 
tiene  que  parcelarlas. 

J.  Man.       ¿Lo  sabe  el  amo? 

«Nene»       ¿Quién,  D.  Ramiro? 

Abrah.        El  dueño  de  todas  estas  tierras. 

«Nene»  Lo  sabe  y  es  el  primero  en  hacerlo.  En  la  ciu- 
dad no  se  habla  más  que  de  él.  y  se  le  tiene  por 
el  hombre  más  demócrata. 

Case.  (A  parte)  Con  qué  se  comerá  eso. 

T.  Pal.       Ya  os  lo  decía.  El  amo  es  bueno. 

Abrah.  No  he  podido  comprender  eso  nunca.  Un 
hombre  que  tiene  reputación  de  ser  bueno,  y  en 
su  cortijo  se  está  peor  que  en  ninguno. 

«Nene»  D.  Ramiro  no  es  capaz  de  hacer  mal  a  nadie 
y  cuantas  veces  se  le  pide  algún  favor,  lo  satis- 
face. 

T.  Pal.        Desde  pequeño  ha  sido  igual. 

J.  Man.  Y  ahí  tienes:  ha  depositado  la  confianza  en 
ese  hombre  y  se  creerá  que  estamos  contentos. 

«Nene»  Domingo  no  ha  sido  bueno  para  los  obreros 
nunca.  No  hace  muchos  años  que  fué  despedido 
del  cortijo  «Atalaya»,  por  que  fué  descubierto 
en  ciertos  manejos  que  traía.  Se  habló  mucho 
de  él,  pero  nunca  se  supo  la  verdad. 

Abrah.        Apostaría  algo,  que  aquí  hace  lo  mismo. 

T.  Pal.  Desde  que  llegó  le  vengo  observando,  y  no 
me  gusta  como  se  conduce. 

J.  Man.       No  obstante  no  podemos  decir  nada  de  él. 

Case.  ¿Te  parece  poco,  que  no   quiere  que  estemos 

un  momento  en  el  cortijo? 

T.  Pal.  El  único  que  le  estorba  soy  yo,  y  por  eso  pre- 
tende deshacerse  de  mí. 

«Nene»  Tengo  laseguridad  de  que  D.  Ramiro  no  se  lo 
toleraría. 

Abrah.  El  amo  no  viene  nunca,  y  cuando  vamos  al 
pueblo  nunca  es  hora  de  verlo. 

T.  Pal.  Se  pasa  el  tiempo,  y  no  tardarán  en  venir  esos 
fariseos. 

J.  Man.       Ya  me  extraña  que  no  estén  de  vuelta. 

Case.  (a  parie)  Como  nos  vea  juntos,  no  nos  escapa- 

mos del  chubasco. 

«Nene»       ¿A  donde  han  ido? 

T.  Pal.        Ala  ciudad. 
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Abrah.        Buenas  piezas  están  hechos. 

«Nene»       Domingo  es  un  hombre  de  instinto  perverso. 

Case.  Por  su  gusto,   no   nos   dejaría  descansar  un 

momento. 

J.  Man.  Abusa  de  nosotros  sin  tener  presente  que  so- 
mos lo  mismo  que  él. 

Abrah.        Todo  esto  se  acabará. 

«Nene»  Que  se  acabó  querrás  decir.  Somos  ciudada- 
nos libres  y  tenemos  ante  la  ley  los  mismos  de- 
rechos. El  socialismo  es  la  colectividad  más 
fuerte  que  existe  en  el  mundo  y  todos  sus  prin- 
cipios se  fundan  en  la  igualdad  de  derecho  y 
deberes;  de  ahí,  que  se  haya  abolido  todo  prin- 
cipio, por  motivos  de  riqueza,  nacimiento  o 
herencia. 

T.  Pal.  Esas  son  las  ideas  verdaderas.  Por  ellas  dan 
los  hombres  su  vida. 

Abrah.  Hay  que  sostenerlas  cueste  lo  que  cueste.  Su 
implantación  marca  en  España,  el  punto  más 
culminante  de  nuestra  historia. 

J.  Man.  Vamonos  no  sea  que  venga  Domingo  y  tenga 
razón  si  nos  riñe. 

Case.  (Cogiendo  sus  útiles  de  trabajo  y  haciendo  mutis  por  el 

foro)  Yo  ahueco  el  ala  al  momento. 

Todos        (Menos  el  «Nene»  y  tío  Palma)  También  nos  vamos. 

Abrah.        (ai  «Nene»)  ¿Sí  quieres,  puedes  venir  al  tajo? 

«Nene»  Tengo  que  ir  al  cortijo  del  Marqués;  quiero 
hablar  a  los  otros. 

Todos        Hasta  otro  dia. 

ESCENA  TERCERA 


«Nene» 
T.  Pal. 

«Nene» 


T.  Pal. 


A  los  años  hay  que  darle  descanso,  tío  Palma. 

Tienes  razón,  ya  me  cuesta  trabajo  moverme, 
peto. ..  ¡qué  quieres  que  hagas! 

Si  la  República  hubiese  venido  antes,  tendría 
el  descanso  que  necesita.  Desde  ahora  se  obser- 
vará de  verdad  la  ley  del  retiro  obrero,  y  cuan- 
do se  llegue  a  sus  años,  tendremos  un  pedazo  de 
pan  que  llevarnos  a  la  boca. 

Para  el  obrero  empezará  otra  vida.  El  hori- 
zonte que  hasta  hoy  ha  visto  siempre  obscuro, 
empieza  a  resplandecer  y  les  invita  a  trabajar 
para  obtener  el  descanso  que  sus  años  de  traba- 
jo le  hace  acreedor. 
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«Nene»       Se  trabajará  con  más  gusto. 

T.  Pal.  Y  se  verá  quién  es  el  trabajador.  Hay  muchos 
que  se  llaman  trabajadores,  y  no  son  más  que 
perturbadores.  Contra  esos  hay  que  hacerse 
fuerte:  separarlo  de  nosotros  e  imponerles  nues- 
tra voluntad.  Nada  de  miedo.  Ellos  son  muy 
pocos,  y  es  una  cobardía  dejarnos  arrastrar  por 
sus  ideas  El  trabajador  pide  trabajo,  y  cuando 
este  sea  remunerado  por  su  justo  precio,  habre- 
mos alcanzado  lo  que  por  justicia  nos  corres- 
ponde. Pedir  otra  cosa,  es  salirse  fuera  de  la 
razón  y  hacernos  odiosos. 

«Nene»       Todo  eso  se  conseguirá. 

T   Pal.        ¡Bendito  sean  los  que  nos  lo  traigan! 

«Nene»  (Haciendo  mutis  por  el  foro)  Los  hombres  que  nos 
rigen,  son  hombres  de  buenas  ideas  v  cumpli- 
rán sus  promesas. 

ESCENA  CUARTA 

T.  Pal.  ¡Qué  hecho  más  sublime!...  ¡¡España!!...  ¡¡¡Mi 
querida  España,  libre  de  las  cadenas  que  la 
oprimían!!!...  El  pulpo  agorero,  que  la  cariciaba 
con  sus  asquerosos  tentáculos  para  hundirla  en 
el  cieno  de  su  guarida,  ha  huido  a  la  menor  sa- 
cudida de  su  vitalidad.  El  mar  borrascoso  que 
la  amenazaba  queriéndola  hacer  un  juguete  de 
sus  furias,  se  ha  considerado  impotente  ante  su 
grandeza  y  amaina  para  traerle  dias  de  felici- 
dad, Hasta  hoy  ha  sido  considerada  como  un 
barco  pronto  a  naufragar,  pero  su  valeroso  gru- 
mete ha  dado  la  voz  de  «Alerta»  a  tiempo,  y  al 
timón  de  sus  destinos  se  ha  aferrado  uno  de  sus 
más  preclaros  hijos  y  la  conducirá  a  un  puerto 
seguro.  Ha  llegado  el  momento  de  que  la  com- 
prendan y  la  conozcan  tal  como  es.  Nada  de 
Nación  caduca.  La  vitalidad  de  su  suelo  y  el 
trabajo  de  sus  hijos,  la  hacen  acreedora  a  ocu- 
par un  puesto  predominante  entre  las  demás. 
El  polvo  inmundo  que  la  asfixiaba,  ha  sido  sa- 
cudido y  respirará  aire  puro...  ¡Por  fin  la  veré, 
como  siempre  la  he  soñado,  grande,  querida  y 
tespetada!  (Se  incorpora  y  se  dirige  al  foro  haciendo 
mutis)  ¡Hoy  me  han  quitado  cincuenta  años  de 
encima,  me  encuentro  fuerte  para  trabajar. 
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ESCENA  QUINTA 

Dicho:   Domingo,   Rosalía  y  Milagro,  por  el  foro,  entran  jadean- 
tes y  en  el  rostro  de  los  primeros  se  nota  alguna  contrariedad. 

Dom  No  tenemos  suerte  nunca.  Cuando  falta  poco 

para  dar  el  golpe  decisivo  siempre  se  presenta 
algún  inconveniente. 

Rosalía  'A  Milagros,  que  debe  estar  al  parecer  distraída)  Vete 
a  mudarte,  que  esta  tarde  me  acompañarás  al 
cortijo  del  Marqués. 

Milagro  (Haciendo  mutis  por  primera  derecha)  Cuando  ter- 
minen, ya  me  llamarán,  (a  parte)  ¡Qué  tratarán 
ahora! 

ESCENA  SEXTA 

Rosalía       Es  la  tercera  vez  que  nos  faUa. 

Dom.  Pero  por  eso,   no  dejo   de  seguir  el  plan.    De 

aquí  a  que  se  termine  la  recolección,  podremos 
dar  buenos  golpes,  y  si  nos  damos  prisa,  quizás 
que  para  ese  tiempo,  esté  todo  hecho. 

Rosalía      Yo  no  te  aconsejo  nada,  pero... 

Dom.  ¿Y  qué  nos  puede  pasar? 

Rosalía  Ahora  se  hilará  más  delgado  Antes  cualquier 
amigo  (Hace  signos  significativos  con  los  dedos)  te  Ser- 
vía. Hoy  será  más  difícil  encontrarlos. 

Dom.  ¿Vamos  a   dejarlo   cuando   ya  tenemos  reco- 

rrido más  de  la  mitad  del  camino? 

Rosalía  Más  vale  a  veces,  quedarse  sin  llegar  al  final. 
Tú  sabes  que  Abrahám  nonos  mira  bien,  y  al 
tío  Palma,  hace  ya  tiempo  que  vengo  notándole 
un  no  sé  que. , 

Dom.  Otras  veces  nos  hemos  salvado,  así  es  que... 

Rosalía  ¿Después  de  lo  que  has  oído  te  atreves...?  No 
es  solo  por  los  mozos...  ¿No  te  acuerdas,  de  lo 
que  D.  Ramiro  te  recomendó? 

Dom.  Huir  es  de  cobarde. 

ESCENA  SÉPTIMA 

Dicho:  Y  el  tío  Palma  por  el  foro. 

T.  Pal.         Y  hacer  lo  que  tú  haces,  es  de  canalla. 
Rosalía      (Asustada)  ¿Ha  escuchado  V...? 
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Dom.  (a  parte)  ¡Estoy  perdido!  (Al  tío  Palma)  Si  V.  no 

dice  nada,  le  prometo... 

T.  Pal.  (Con  cólera)  ¿Me  has  creido  igual  a  tí?  ¿Qué  me 
propones?  ¿No  sabes  que  al  tío  Palma,  no  se 
puede  comprar?  ¡Tan  torpe  has  sido  que  aún 
no  me  conoces!  ¡Proponerme  vender  a  los  míos! 
Ya  hace  tiempo  que  te  vengo  espiando  por  que 
sabía  que  nos  engañabas.  Bien  lejos  estabas  de 
que  pudieran  ser  descubiertos  tus  planes,  pero  .. 
ya  ves,  te  has  engañado.  Ahora  ajustaremos 
cuentas  de  todas  tus  malas  acciones  y  sufrirás 
las  consecuencias  de  tus  malos  instintos. 

Dom.  (Amenazando)  Si  no  se  calla  V.  por  las  buenas 

yo  le  haré  eallar  de  otra  forma. 

Rosalía         ¡Por    DiOS,     tiO    Palma.!    (Se  sienta  y  se  cubre  el 

rostro  con  las  manos). 
T.  Pal.         ¿Te  atreverás   a  otra  infamia  más?  ¿Aún  no 

estás  satisfecho  de  todo  cuanto  has  hecho? 
Dom.  O  entra  V.  en  razón  o...  (Se  dirige  al  tío  Palma). 

T.  Pal.         Termina,    no   te  quedes  a  la  mitad.  Hace  un 

momento  decías  que  retroceder  es  de  cobarde. 
Dom.  (Con  coraje)  ¡Tio  Palma  ..! 

T.  Pal.         ¡Hasta  para  eso  eres  un  cobarde! 
Dom.  (Sacando  un  puñal)  Puesto   que  las  razones  no 

le  convencen  (intenta  hundírselo  en  el  pecho)    Así  no 

hablarás  más. 


ESCENA  OCTAVA 

Dicho:  Y  Milagro   que   debe  haber  estado   escondida  oyendo  la 
conversación,  corre  y  se  interpone  entre  su  padre  y  el  tío  Palma. 

Milagro      ¡¡Padre,  padre!! 

Dom.  (Con  furia)  ¿Tú  también  lo  defiendes? 

Rosalía       (Aguantando  a  Domingo)  ¡¡Qué  quieres  hacer!! 
T.  Pal  Por  eso   querías   buscarme  sustituto.  Tenias 

medio  de  ser  descubierto,  y  querías  traerte  uno 

de  tu  confianza.  (Con  desprecio)    Otro    que   fuera 

como  tú. 
Dom.  V.   lo   ha  querido.   Apártese  de  mi  camino  y 

marcharemos  bien. 
T.  Pal  ¿Corno  quieres  que  siga  dejándome  explotar? 

Milagro      (Acariciando  al  tío  Palma)    ¡No  dirá  nada!   ¿No  es 

verdad,  tio  Palma? 
Rosalía       ¡Hágalo  por  nosotros! 
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T.  Pal.  Imposible.  Toda  mi  vida  he  sido  un  esclavo 
por  que  las  leyes  me  lo  imponían.  Hoy  soy  un 
ciudadano  libre  y  quiero  disfrutar  de  mis  de- 
rechos. 

Dom.  (a  parte)  ¿Por  quién  se  habrá  enterado?  (Al  tío 

Palma)  ¿Quién  ha  venido  con  esos  cuentos? 

T.  Pal.  Quien  lo  sabe  y  además  te  conoce.  También 
se  sabe  lo  que  hicistes  en  el  cortijo  . 

Milagro      [No  siga  por  Dios   Se  lo  suplico! 

Rosalía       [No  fue  él  Yo  le  contaré  la  verdad! 

T.  Pal.  Nada  quiero  saber.  (A  Milagro)  Por  tí  sería  capaz 
de  hacer  todo,  pero  si  recuerda  el  cuento  que  te 
conté,  comprenderás  que  no  puedo  perdonar 

Dom.  (Sentándose   y  apoyándose   la   cabeza    en   las   manos) 

¡Soy  un  miserable! 

T.  Pal.  Tarde  te  has  dado  cuenta  de  tus  malas  accio- 
nes. Con  la  voluntad  de  los  demás  no  se  puede 
jugar  como  lo  has  hecho.  Tu  instinto  perverso 
no  ha  tenido  un  momento  de  reflexión  para 
aconsejarte  que  no  podías  seguir  así  Ese  afán  de 
enriquecerte  sin  fijarte  en  los  medios  para  ha- 
cerlo,  ha  dado  lugar  a  que  muchos  dias  se  ha- 
yan acostado  sin  comer  los  que  esperaban  el 
mísero  jornal  que  tú  mermabas  ¡Ahora  quieres 
redimirte!  ¡Ahora  quieres  que  tengamos  compa- 
sión de  tí!  ¿Que  buenos  sentimientos  puedes 
esperar  de  los  que  a  fuerza  de  tus  malos  tratos, 
has  hecho  dudar  de  lo  más  sagrado?  Ha  llegado 
el  momento  que  temías.  Ha  llegado  la  hora  de 
rendir  cuenta,  y  el  tio  Palma  en  nombre  de  los 
demás  explotados  te  la  pide. 

Dom.  ¡Soy  un  miserable! 

Milagro       (Abrazando  al  tío  Palma)  ¡Perdónele,  es  mi  padre! 

Rosalía       ¡El  reparará  lo  que  ha  hecho! 

T.  Pal.  El  no  puede  reparar  lo  que  ha  hecho.  Eso  se- 
ría tener  conciencia  y  Domingo  nunca  la  ha  te- 
nido Más  de  una  vez  le  dije  que  mis  años  se 
reían  de  mi  voluntad,  y  jamás  me  escuchó.  ¡Que 
no  ganaba  lo  que  me  daba  ..!  ¿Si  hubiese  tenido 
conciencia,  lo  hubiera  hecho? 

Dom  ¡Le  pido  perdón!  Le  juro  que  espiaré   mis  fal- 

tas y  le  prometo  repararlas. 

T.  Pal.  No  implores  perdón  Los  que  como  tú  enga- 
ñaron a  los  de  su  clase,  tienen  que  ser  odiados. 
(Señalando  a  Milagros)  Ahí  tienes  a  tu  hija  En  nada 
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se  parece  a  tí,  y  sin  embargo,  es  también  vícti- 
ma de  tu  proceder. 

Milagro      [Por  mi  se  lo  pido! 

T.  Pal.  (Acariciándola)  Vete.  No  estés  delante  Es  mejor 
que  no  oigas  nada. 

Rosalía  (Abrazando  a  su  hija)  Vamos,  hija  mia,  (Haciendo 
mutis  primera  derecha)  y  que  sea  lo  que  Dios  quiera. 


ESCENA  NOVENA 

T   Pal  (Saca  una  libreta,  y  se  la  enseña)   Todo  Cuanto  has 

hecho,  está  apuntado  en  ella. 

Dom  ¡Y  qué  pretende  V.  con  eso! 

T.  Pal.  Nunca  pensé  enseñársela  al  amo,  por  que  no 
creía  lo  hicieras  con  nosotros.  Sólo  la  tenía  para 
defenderme  de  tus  amenazas,  pero...  ya  que  has 
prometido  reparar  tus  faltas,  es  preciso  que  las 
repares  todas. 

Dom  Imposible.  jNo  podría  hacerlo! 

T.  Pal.  Es  el  único  camino  que  tienes.  No  puedes  sa- 
lirte  de  él.  O  cumples  lo  que  has  prometido,  o 
el  presidio  será  contigo.  Cuando  lo  que  se  tiene 
es  mal  venido,  hay  qne  desprenderse  de  ello 
para  purificarse,  Toda  mi  vida  la  he  llevado  tra- 
bajando en  esta  casa,  y  no  he  querido  nada  de 
esta  forma.  El  tio  Palma  es  honrado,  y  por  nada 
dejaría  de  serlo;  así  es,  que... 

Dom.  [No  siga  hablando  Llegan  ellos! 

ESCENA   DÉCIMA 

Dicho:  Y  Abrahám,  Juan  Manuel  y  Cascarilla.  Dejan  los  útiles  de 
trabajo  y  se  secan  el  sudor. 

Abrah.        ÍA  Domingo)  ¿Cuando  empezamos  la  ciega? 

Dom.  (Disimulando  como  si  nada  hubiese  ocurrido)   Dentro 

de  unos  días. 

J.  Man.        Es  un  año  colmado. 

Case.  Con  mucho  menos,  me  conformaba  yo. 

T.  Pal.         Sentaros,  que  tenemos  que  hablar. 

J.  Man  (Haciéndolo)  ¿Trae  el  señor  Domingo  alguna 
noticia? 

T.  Pal.  Es  otra  cosa.  Escúchenme.  Domingo  ha  com- 
prendido que  obraba  mal  con  nosotros,  y  quie- 
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re  reparar  !o  que  ha  hecho,  (a  parte)  ¡Lo  hago 
por  su  hija! 

Abrah.  (Como  adivinando  de  lo  que  se  trata)    Lo    ha  pensa 

do  tarde 

Case.  (A  parte)  A  que  lo  hecha  a  perder. 

J.  Man.  No  hay  que  ser  rencoroso.  Sí  él  ha  obrado 
mal  y  lo  reconoce... 

Dom.  Un  mal  pensamiento  lo  tiene  cualquiera. 

T.  Pal  Una   de   las    cualidades    que    más   nos    debe 

adornar,  es  el  amor  al  prójimo;  así  es,  que  si 
Domingo  está  verdaderamente  arrepentido,  de- 
bemos de  perdonarlo. 

Abrah.  Se  hará  lo  que  V.  diga,  pero...  para  conven- 
cernos  de  que  ese  arrepentimiento  es  sincero, 
tiene  que  darnos  pruebas.  Quien  engaña  una 
vez,  es  capaz  de  hacerlo  muchas  veces 

T.  Pal.  Todas  las  que  se  le  exijan  dará  ¿No  es  eso, 
Domingo? 

D  m  (Con  hipocresía)  Las  daré,  y  por  las  accií  nes  que 

con  vosotros  he  hecho  no  merecía  vuestro  per- 
dón 

Case.  (A  Abrahám)  ¿No  ves  que  ya  se  ha  arrepentido? 

J.  Man         Si  no  fuera  así,  habría  que  matarlo. 

Abrah.        A  mi  no  me  convence.  Ya  veremos. 

T.  Pal.  Se  hace  tarde,  y  ya  veremos  esto,  esta  noche. 
Estamos  faltando  a  nuestra  obligación,  y  no  de- 
hemos  de  hacerlo,  (a  Domingo)  Llama  a  Rosalía, 
que  se  hace  tarde. 

Dom  (Dirigiéndose  primera  derecha)  R».  salía...  Rosalía... 

Case.  (Tecándose  el  estómago)   Ya   me    picaba    el    gu- 

sanillo. 


ESCENA  ONCE 


Dicho:  y  Rosalía. 


Rosalía      (a  Domingo)  ¿Me  llamabas? 
Dom.  Prepararles  la  comida. 

Rosalía        (Haciendo  mutis  primera  derecha  y  a  parte)    Esto  pa 
rece  que  va  bien. 

ESCENA   DOCE 


Abrah.        Hoy  comeremos  debajo  del  naranjo.  Aquí  ha- 
ce un  calor  insoportable. 
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J  Man.        Vamonos  al  fresco. 

T.  Pal.  ¡Haciendo  mutis  por  el  foro)  Es  lo  mejor. 

Case.  (Haciendo  lo  mismo)   Como  que  con  el  calor  se 

me  quitan  las  ganas. 
Abrah.  (Haciendo  mutis  con  Juan  Manuel)   Hablaremos  Sin 

que  nos  escuchen. 


ESCENA  TRECE 

Dom.  (Que  los  habrá  seguido  hasta  el  foro)     Como    pueda 

largarme.  (Aproximándose  a  primera  derecha,  y  sacando 
la  cartera)  Mil,  dos  mil,  cinco  mil,  quince  mil... . 
¡Bonita  suma'  (Vuelve  al  foro)  Me  han  dejado  solo 
creyendo  firmemente  mi  promesa.  Tan  pronto 
termine  de  comer  me  las  piro.  (Vuelve  a  primera 
derecha,  llamando  a  Rosalía)  Rosalía.  .  date  prisa. 
No  te  hagas  esperar. 


ESCENA  CATORCE 

Dicho:  y  Rosalía,  Entra  con  un  canasto  en  la  mano  y  queda  sor- 
prendida muy  próxima  a  primera  derecha. 

Rosalía       ¿\  donde  han  ido? 

Dom.  (Haciéndole  gesto  de  contento)  Debajo  del  naranjo 

espera. 
Rosalía        (Haciendo  mutis  por  el  foro,  y  bajo)  Ya  me  contarás 

cuando  vuelva 


ESCENA  QUINCE 

Dom.  (Empuñando   la   cartera   con   avaricia)    [Devolverla! 

Buen  tonto  sería.  Después  del  tiempo  que  llevo 
acariciándola,  voy  a  desprenderme  de  ella  a  la 
menor  atí tenaza.  (Con  desconfianza  y  mirando  al  cam- 
po) Aunque  mis  planes,  no  hayan  salido  como 
quería  me  puedo  dar  por  satisfecho.  (Señalándola 
cartera)  Con  esta  cantidad  me  veré  libre,  y  no 
tendré  que  trabajar  para  nadie.  Marchándome 
lejos  de  aquí,  nadie  sabm  como  la  he  reunido, 
y  no  tendré  por  qué  avergonzarme.  Sulo  sabrán, 
que  tengo  perras,  y  pr»r  ellas  me  respetarán. 
Para  algo  me  he  expuesto  tanto  tiempo. 
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ESCENA  DIEZ  Y  SEIS 

Dicho:  Y  Rosalía  por  el  foro. 

Rosalía       ¿En  qué  habéis  quedado? 

Dom.  Tan  t  >nto  me  han  creído,  que  esperan  encon- 

trarme esta  noche  aquí  para  que  les  liquide. 

Rosalía       (Con  extrañeza)  ¿Qué  piensas  hacer? 

D  >m.  ¡Huir.   Marcharme  lejos.    En  donde  no  me  en- 

cuentren! 

Rosalía  Sería  empeorar  la  situación.  Te  buscarían  por 
todas  partes  Denunciarían  el  caso  a  la  Policía, 
y  si  te  cojen. .  ¡El  presidio! 

D^m.  Poco  me  importa  Esta  resolución  por  nada  ni 

por  nadie  dejo  de  ponerla  en  práctica. 

Rosalía       ¡Y  qué  sería  de  nosotras  sin  tí. 

Dom.  Si  me  cojen;  ya  tenéis  bastante  (Señala  la  cartera) 

para  vivir  con  esto.  A  mí  no  me  hará  falta 

Rosalía  [Devuélvelo!  ¡De  nada  nos  importaría  tener 
suficiente  para  vivir  si  tú  no  puedes  estar  con 
nosotros!  Ellos  ya  te  han  perdonado...  .Quizás 
harás  mejor  quedándote! 

ESCENA  DIEZ  Y  SIETE 

Dicho;  y  Milagro.  Entra  compugida  secándose  las  lágrimas. 

Milagro  (Abrazándose  a  su  padre)  ¡Mamá  lleva  razón, 
padre! 

Dom,  (Con  coraje)  ¿Es   que   queréis  llevarme  la  con- 

traria? 

Rosalía  No.  Queremos  que  reflexiones  Lo  que  quieres 
hacer  es  una  locura. 

Milagro  El  egoísmo  es  mal  consejero.  Sé  que  todo 
cuanto  haces  es  por  mí,  pero... 

Dom.  Por  tí  lo  hago;  y  pensando  en  tí,  es  por  lo  que 

no  quiero  devolverlo. 

Rosalía  Aún  somos  jóvenes  y  podemos  trabajar.  Sería 
nuestra  ruina! 

Milagro  (Acariciando  a  su  padre)  ¡No  te  daba  lástima, 
cuando  veias  al  pobre  tio  Palma,  con  las  manos 
ateridas  hacer  tomizas  aquell  s  dias  de  frió!  ¡[Sí 
supieras  lo  bueno  que  es!!  ¡¡Cuanto  me  quiere'! 
Cuando  teníais  pue  salir  y  me  quedaba  sola,  él 
me  acariciaba,  y  me  contaba  cuentos  para  dis- 
traerme. ¡Con  qué  ternura  lo  hacía!    ¡¡Sus  cuen- 
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los  me  recordaban  los  vuestros  cuando  queríais 

dormirme!!  ¡{Por  qué  no  haces  lo  que  él  ^icel! 
Dom.  (Pensativo)  ¿Y  si  después  de  hacerlo  me  delatan? 

Rosalía      No  lo  harán. 

Milagro       ¡Son  buenos!  Yo  respondo  de  que  no  io  hacen. 
Dom.  (Reflexionando)  Por  vosotras  lo  hago.  Esperaré. 

Rosalía       (Abrazándolo)  [Qué  alegría  me  das! 
Milagro       (Haciendo  lo  mismo)  Cuanto  te  quiero. 
Rosalía       No  pensemos  más  en  esto.  Si  quieres  podemos 

irnos  a  comer. 
Dom.  (Echándole  el  brazo  a  su  hija  y  haciendo  mutis  primera 

derecha)  Vamonos. 

ESCENA  DIEZ  Y  OCHO 

Dicho:   Y  el  tío  Palma.  Entra  asustado  y  dando  grandes  voces 
llamando  a  Domingo. 

T.  Pal.  Domingo...  Domingo...  corre...  no  te  entreten- 
gas. ¡Que  espanto!  Por  todas  partes  ardiendo.  No 
podrán  salvar  nada. 

ESCENA  DIEZ  Y  NUEVE 

Díeho:  Y  Domingo,  que  entra  asustado. 

Dom.  ¿Que  pasa?  /.Que  ocurre? 

T.  Pa!.        (Señalando  al  foro)  Asómate. 

Dom.  (Eirigiéndose  al  foro  y  con  espanto)     ¡El    cortijo    del 

Marqués  ardiendo! 

T.  Pa).  Para  allá  han  ido  los  nuestros.  Es  preciso  que 
tú  vayas  también. 

Dom.  Imposible  de  que  se  pueda  salvar  nada.  (Hacien- 

do mutis)  Ayudaremos. 

ESCENA  VEINTE 

Dicho:  Y  Rosalía  y  Milagro.  Entran  asustadas  por  primera  derecha. 

Rosalía  ¿Qué  es  eso;  tio  Palma? 

T.  Pal.  (Con  energía)  La  cosecha  del  odio  sembrado. 

Rosalía  iQue  atrocidad! 

Milagro  ¿Como  ha  sido? 

T.  Pal.  El  odio  desatado  que  nada  respeta. 

Rosalía  ¿Los  criados? 

T.  Pal.  No.  El  propio  Marqués  ha  sido. 
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No  puede  ser.  Alguna  mano  criminal  debe  de 
haberlo  hecho. 

(A  Milagro)  Acuérdate  de  mis  cuentos.  No  es  que 
defienda  esos  desmanea;  pero...  ¡Son  los  Jueces, 
que  hacen  justicia! 

(Con  temor)  Mire  üo  Pa¡ma.  Los  que  vienen  por 
el  navazo  parece  que  se  dirigen  hacia  aquí. 

Sí,  ellos  son. 

(Con  vehemencia)  ¿Harán  lo  mismo? 

No,  aquí  no  pueden  hacerlo.  El  amo  no  ha  sido 
malo  para  nadie  y  todo  el  mundo  le  quiere. 

Ya  cruzan  la  ribera. 

¡Gomo  corren! 

Nada  hay  que  temer. 

Vienen  discutiendo.  El  «Pelao»  parece  que  es 
el  que  los  dirige. 

(Al  tío  Palma)  ¡Tengo  miedo! 

Marcharos  si  queréis. 

¿Y  V.? 

¡Véngase  tio  Palma! 

Estoy  seguro  de  que  no  pasará  nada. 

(Haciendo  mutis  con  su  hija)  i  Ya  llegan! 


ESCENA  VEINTIUNA 


Dicho:  Y  Domingo,  Abrahám,  Juan  Manuel,  Cascarilla,  «Nene»  y 
el  «Pelao»  este  último  de  pésimos  antecedentes;  poco  amigo  del  tra- 
bajo y  sí  de  solivianiar  a  los  demás. 

«Pelao»      ¿Que  hace  V.,  que  permanece  tan  inactivo? 

T.  Pal.  (Con  indiferencia)  Mirando  tu  obra 

Abrah.        Ahí  no  se  puede  hacer  nada.  Todo  es  perdido. 

Dom.  El  fuego  lo  arrasa  todo. 

Case.  (a  parte)  A  mí  no  me  convence  estas  cosas. 

«Pelao»  Hay  que  hacer  en  todas  parles  lo  mismo.  Ha 
llegado  nuestro  dia, 

T.  Pal.  El  tuyo  querrás  decir.  Los  que  piensan  como 
yo  no  pueden  agradarle  eso  que  has  hecho. 

«Pelao»      Bastante  tiempo  hemos  aguantado  sus  tiranías. 

T.  Pal.  No  es  que  trate  de  defenderlos.  Sé  bien,  que  se 
han  portado  mal  con  nosotros,  pero  hay  otros 
remedios  para  conseguir  nuestros  derechos  sin 
llegar  a  la  violencia,  Los  derechos  de  ciudadanía 
son  muy  diferentes  a  los  que  vosotros  por  el  te- 
rror queréis  implantar.  Los  que   somos  trabaja- 
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dores,  estamos  muy  distanciados  de  esas  idea-5. 
Nosotros  solo  pedimos  trabajo  he  igualdad  ante 
1 1  Ley,  y  si  estas  dos  peticiones  nos  las  conceden, 
habremos  logrado  lo  que  nos  corresponde. 

«Pelao»  Peticiones  que  siempre  se  han  hecho  y  nunca 
se  han  conseguido.  Con  promesas  no  se  puede 
vivir.  La  burguesía  está  parapetada  detrás  de  sus 
arcas,  y  hay  que  llegar  hasta  ellas,  si  queremos 
conseguir  algo.  Délo  contrario,  seguiremos  como 
hasta  aquí. 

T.  Pal.  Los  tiempos  han  cambiado  y  las  promesas  de 
hoy  serán  cumplidas.  Antes,  los  Gobiernos  eran 
los  primeros  en  ahogar  nuestras  aspiraciones 
aún  conociendo  que  eran  justas.  Ef  que  ahora 
nos  rige,  no  solo  hará  que  se  cumplan,  si  no  que 
nos  enseña  el  camino  para  conseguirla;  pero  no 
como  vosotros  queréis.  Hay  que  marchar  por  el 
camino  que  nos  traza  sin  salirse  de  él.  Hacer  lo 
contrario,  o  lo  que  pretendéis,  es  poner  obstácu- 
lo a  su  obra  y  seremos  los  perjudicados.  Que  siga 
su  obra  bienhechora,  sin  obstáculos  algunos,  es 
lo  que  debemos  desear  los  que  somos  amantes 
de  la  libertad  y  no  del  libertinaje. 

Abran.        También  pienso   lo  mismo.  Las  reformas  que 
están  haciendo  a  todos  nos  beneficia,  y  recomien 
a  todos  mis  companeros,  que  no  se  dejen  arras- 
trar por  esas  ideas  que  tú  quieres  sembrar  entre 
nosotros. 

«Palao»  ¡Muchachos!  Estos  son  esquiroles  pagados  por 
la  burguesía,  y  solo  quieren  ganarnos  tiempo. 
Hagamos  aquí  lo  mismo. 

Abrah.  (Que  habrá  ganaco  la  puerta  del  foro)  Esperad.  Es 
preciso  que  sepáis,  que  el  amo  ele  estas  tierras, 
no  es  Jo  mismo  que  el  de  aquellas.  O.  Ramiro,  al 
que  todos  debemos  respetar  por  sus  ideas  libe- 
rales, está  muy  por  encima  del  Marqués. 

T.  Pal.  Ahí  tenéis  al  «Nene».  El  podrá  deciros,  lo  que 
se  dice  de  nuestro  amo  en  la  ciudad. 

«Pelao»  (con  sarcasmo)  ¡Que  tendrá  miedo!  Que  sabe  que 
peligra  su  hacienda  y  a  lo  mejor  hace  alarde  de 
ideas  que  no  síonte. 

«Nene»  Bien  sabes  que  faltas  a  la  verdad.  Don  Ramiro 
es  el  primer  socialista  que  tenemos.  Su  ejemplo 
servirá  de  estímulo. 

T.  Pal.        Si  no  lo  conociera,  dudaría  de  sus  ideas;  pero 
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lo  vi  nacer  y  siempre  que  se  le  ha  pedido  algo,  ha 
correspondido.  > 

«Nene»  (Al  «Pelao»)  Aquí  noiíeehan  mices  tus  simien- 
tes. Márchate  si  nó  quieres  que  te  echemos  a  la 
fueiza.  (a  todos)  A  este  que  viene  soliviantando 
ios  ánimos  de  todos,  preguutarles  a  qué  se  dedi- 
ca. Que  nos  enseñe  sus  manos  y  nos  convence- 
remos de  que  trabaja  como  dice.  Ahora  salen  mu- 
chos trabajadores,  en  defensa  de  los  que  verda- 
deramente trabajan.  Contra  estos  hay  que  prevé 
nirse.  Solo  pretenden  escudarse  con  nosotros  y 
pescar  en  rio  revuelto. 

Abran.  El  «Nene»  tiene  razón.  Hay  que  desenmasca- 
rarlos y  echarlos  de  nuestro  lado.  Los  que  somos 
trabajadores,  nos  tenemos  que  conducir  como 

hombres  honrados.  (Desde  escena  se  siente  el  ruido 
de  un  auto)- 

Dom.  Alguien  llega. 

«Pelao»       (Pretendiendo  marcharse  y  con  amenazas)     Ya    arre- 
glaremos esto  otro  dia. 
A-brali.        Espera.  Es  temprano  aún. 

ESCENA  VEINTIDÓS 

Dicho:  Don  Ramiro. 

Dom.  ¡El  amo!  (Todo  se  descubre). 

D.  Ram.      ¿Quien  ha  sido  el  autor  de  ese  incendio? 

«Nene         (Señalando  al  «Pelao»)  ¡Ese  trabajador! 

T.  Pal.  También  ha  venido  aquí  soliviantando  los 
ánimos. 

Abrah.  Tiempo  que  ha  perdido.  Nosotros  no  comulga- 
mos con  sus  ideas.  Ya  se  lo  hemos  dicho. 

D.  Ram.  (Al  «Pelao»)  [Pronto  te  olvidas  de  les  favores! 
Aun  no  hace  mucho  tiempo  del  último.  ¿Lo  re- 
cuerdas? 

T.  Pal.        (a  Abrahám)  ¿Lo  estás  oyendo? 

Case.  (a  J.  Manuel)  Ese  hombre,  es  un  granuja. 

«Pelao»        (Mirando  al  suelo)  iYo...! 

D.  Ram,      Responde.  No  te  calles.  Es  preciso  que  hables. 

Abrah.  (Cogiendo  al  «Nene»  de  un  brazo)  Di  que  somos  es- 
quiroles pagados. 

D.  Ram.  Ya  lo  esláis  viendo,  no  seatrfxe  a  contestar. 
Es  preciso  que  el  trabajador  se  dé  cuenta  de  que 
estos  hombres  no  predican  lo  que  sienten.  A  ellos 


-42- 

solo  les  guía  la  idea  del  lucro,  y  abusando  de  los 
de  buena  fé  que  les  escuchan,  les  hacen  cometer 
desmanes,  para  eprovecharse  después.  Todo  el 
que  trabaja  debe  tener  sus  necesidades  cubier- 
tas, pero  nunca  saliéndose  del  camino  de  la  lega- 
lidad. Afortunadamente  para  todos,  hoy  somos 
regidos  por  hombres  que  solucionarán  este  difícil 
problema,  dando  normas  para- que  las  relaciones 
entre  el  capital  y  el  trabajo,  sean  cada  día  más 
íntimas. 

T.  Pal.        Se  empezará  a  hacer  justicia. 

Abrah.        Que  es,  de  lo  que  estamos  sedientos.     . 

D.  Ram.  La  diferencia  de  casta  hasta  aquí  soportada,  ha 
sido  abolida.  El  socialismo  ha  triunfado,  y  sería- 
mos unos  maios  patriotas,  no  dejándoles  concluir 
la  labor  que  se  han  impuesto. 

Abrah.        (Al  «Pelao»  con  desprecio)  Ya  puedes  marcharte. 

«  Peiao»      (Haciendo  mutis  por  el  foro)  ¡Otro  día  será! 

T.  Pal.         No  hacerles  caso.  Es  un  loco. 


ESCENA  VEINTITRÉS 

No  se  ha  atrevido  a  contestarme.  La  Justicia 
le  pedirá  cuenta  de  sus  hechos. 

Con  estos  perturbadores,  se  tiene  que  ser  in- 
flexible. 

Llegó  la  hora  de  rendir  cuentas.   Todos  debe 
mos  recibirla  con  a'egría. 

(A  Domingo)  Ya  lo  estás  oyendo.  Ha  llegado  la 
hora. 

¿Qué  pasa?  ¿Por  qué  se  dirige  a  Domingo? 

Es  también  como  el  que  se  ha  ido.  No  sabe 
agradecer  y... 

(A  cada  momeuto  más  sorprendido)  Acaba.  ¿Que  es 
lo  que  ha  pasado  con  él? 

Señor,  aunque  he  sido  el  más  periudicado,  an- 
tes de  que  V.  sepa  lo  que  ha  hecho  Domingo,  le 
ruego  que  lo  perdone. 

D.  Ram.  (A  Domingo  que  debe  permanecer  mirando  al  suelo) 
¿Qué  contesta  a  lo  que  están  diciendo? 

Dom.  ¡Don  Ramiro...! 

T.  Pal.  Está  arrepentido.  El  egoísmo  de...  (Pausa)  Mejor 
es  que  el  señor  no  se  entere.  Son  cosas  entre 
nosotros,  y  ya  las  arreglaremos. 
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ESCENA  VEINTICUATRO 

Dicho:  Y  Rosalía  y  Milagro.  Entran  compujidas. 

Rosalía       ¡Gracias,  tío  Palim! 

Milagro       (Abrazando  al  tío  Palma)  ¡Le  viviré  agradecida! 

D.  Rain,  (ai  tío  Palma)  !Me  equivoqué1  Tarde  me  he  en- 
terado... 

Abrah.        (a  Don  Ramiro)  Nosotros  también. 

T.  Pal.  (a  Don  Ramiro)  Hablemos  de  otra  cosa.  ¿Qué  Je 
parece  al  señor,  el  año  que  se  ha  presentado? 

Case.  ¿Qué  quiere  V.  que  le  parezca? 

D,  Ram.      Todo  es  debido  a  vuestros  esfuerzos. 

J.  Man.        (a  parte'  Este  es  un  hombre. 

Abrah.  Los  hombres  que  piensan  como  V  son  prote- 
jidos. 

D.  Ram.  Al  terminar  la  siega  este  año,  quiero  que  dejéis 
de  ser  criados.  Tiempo  es  ya,  de  que  cojáis  el 
producto  de  tanto  sudor. 

T.  Pal.        ¡Si  vuestro  ejemplo  fuera  secundado...! 

D.  Ram.      Eso  me  propongo. 

Abrah.       Tendrá  el  señor  muchos  enemigos. 

D.  Ram.  A  esos  enemigos,  no  hay  por  qué  temerle. 
Cuando  se  obra  bien,  poco  importa  el  tenerlos. 
Los  hombres  deben  ser  fieles  a  sus  promesas,  y 
me  he  propuesto  que  en  la  sementera  próxima, 
seáis  vosotros  los  colonos  de  estas  tierras. 

T.  Pal.  ¿No  podremos?  ¡Con  la  voluntad,  no  las  labra- 
remos! 

D.  Ram.  Para  eso  estoy  yo.  Todo  cuanto  os  haga  falta, 
lo  tendréis. 

Case.  (Con  alegría)  ¡Viva  nuestro  amo! 

Abrah,        (a  D,  Ramiro)  ¡Déjeme  que  le  abrace! 

T.  Pal.         Ya  veréis,  que  no  me  he  equivocado. 

Rosalía  (Acercándose  a  D.  Ramiro)  ¡Amos  como  V.,  merece 
la  gratitud  de  sus  criados!  Lo  que  el  tío  Palma 
no  ha  querido  decirle,  debe  saberlo.  (Con  tristeza) 
¡Domingo  lo  ha  estado  engañando! 

D.  Ram.  Si  desde  ahora  se  conduce  bien,  no  tiene  por 
qué  temer  represalias.  El  que  se  arrepiente  de 
sus  faltas  con  propósit  s  de  no  repetirlas,  es 
siempre  perdonado. 

Abrah.  (Que  debe  haber  quedado  próximo  al  foro)     El    Mar 

qués  viene. 
D.  Ram.       (Aproximándose  al  foro)  El  es. 
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Case.  (aj.  Manuel)  Con  el  genio  que  tieLe,  cualquiera 

se  le  acerca  para  pedirle  un  favor. 

J.  Man.  Así  se  dará  cuenta,  de  que  no  se  puede  despre- 
ciar a  los  demás,  por  muy  pequeños  que  sean. 

ESCENA  VEINTICINCO 

Dicho:  Y  el  Marqués,  Llega  descompuesto  y  se  encara  con  D.  Ramiro 

Marqués  ¿Y  ante  este  espectáculo  se  atreverá  a  seguir 
defendiendo  a  estos  malvados? 

ü.  Ram.  (Con  calma)  Cada  uno  reeoje  la  cosecha,  en  pro- 
porción a  la  simiente  que  siembra  y  a  la  cali  Jad 
de  elJa.  El  que  como  V.,  ha  visto  regar  con  san- 
gre los  surcos,  y  no  ha  tenido  un  momento  de 
conmiseración  con  los  que  la  dejaban  caer,  obli 
gándoles  a  trabajar  más  de  lo  que  podían,  sin 
reponer  su  fuerza,  no  debe  extrañarle  que  la  Jns- 
ticia  de  Dios  caiga  sobre  él,  y  le  devaste  en  un 
momento,  lo  que  tanto  tiempo  ha  estado  acari- 
ciando sin  pertenecerle.  No  hace  muchr,  le  invi- 
té a  que  siguiera  mis  consejos,  y  tuve  por  res- 
puesta su  altanería.  Cuantas  observaciones  le 
hice,  le  parecieron  ridiculas.  Cuando  le  hablaba 
de  algún  atropel'o,  me  decía  que  era  la  única 
forma  de  hacerles  obedecer...  ¡Qué  quiere  que  le 
conteste  ahora  a  su  pregunta! 

Marqués    ¿Le  convencen  esos  desmanes? 

D.  Ram.  (Alzando  la  voz)  Nunca  he  creído,  que  la  Ley  de 
la  fuerza  sea  el  medio  más  apropiado  para  con- 
seguir lo  que  se  desea;  pero  los  que  para  todos, 
han  hecho  uso  de  ella,  incluso  sabiendo  que  no 
era  justo  su  preceder,  no  debe  extrañarles,  que 
los  oprimidos  por  el  temor  de  esa  Ley,  al  sacudir 
el  yugo  que  los  martirizaba,  desencadenen  el  odio 
que  han  ido  acumulando  durante  tantos  años,  y 
en  un  momento  de  locura,  se  dejen  arrastrar  por 
esa  idea  destructor»;  creyéndose  que  así,  se  des  - 
quitan  de  los  sufrimientos  de  toda  su  vida. 

TELÓN 

Fin  de  la  obra 


